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Música barata
L a  vendetta (1).Los señores de Pedrofieras han concedido peinriso á Petra, su criada, para que vaya á pasar un mes en casade sus padres, allá en el l ueblo.—Vaya, chica, que te diviertas.—Eso pienso, señoritos.,. Pero quisiera que ustedes me prometieran una cosa,—¿Cuál?—Que en el tiempo que yo esté allí han de Ir á verme y esUrse algunos días.—¿Nosotros?... ¿Pero dónde nos Ibas á meter, hiquiiif?—No se preocupen por eso. Esiarin como en su casa. La cue tión es que vayan ustedes.—Anda, anda, no se te escape el tren.—¿Me prometen ir?... Estarán co­mo en su casa. ‘—Bueno, si; vete tranquila, jlre- mos!...— [Ay, qué gustol Estarán como en su casa...—Vete, mujer, anda...— ¡Pasarlo btenl... |Y que Ies es- perol...—Adiós..

AI día siguiente los señores de Pe- drofieras conferencian en vo2 baja.—Esto es una infamia, ¿no te pa- rece? ’ '—Un crimen de lesa hospitalidad, una burla espantosa, una encerrona...-P e r o  ¡a h í... Yo no estoy dis­puesto á tolerarlo—N ly o .—Formularé una reclamación en toda tegla.' —SI, señor... Y  el que no tiene medios para albergar á un forastero que no le convide.—¡Exacto!...

Han pasado ocho días.La señora de Pediofleras, doña Pa­ca, dice ó su marido:—¿Qué hacemos, Ramón?... ¿Va­mos?-  -¿Adópde?— Â ver á la Petra. Ya sabes lo que nos dijo, y'elempeflO'que puso: “ Que vayan ustedes,-que les espero, que es­tarán como en su casa....—Es muy buena chica la Petra.—Un trozo de pan sin corteza. Pe­ro, en fin, ¿vamos ó no?—¿Y tú sabes hada dónde cae ese pueblo?—Verás... Se.toma el tren en la es­tación de las Pulgas, y cerca de un pueblo que llaman,Villachiílada, tiene el padre de la Petra unas fanegas de tierra y una casita.—Pues, ¡qué demoniol... ¿No es ella quien nos ha convidado?.. .  No es cosa de despreciarla.—Eso, y  que diría que éramos unos orgullosos.—No hay más que hablar. Mañana, en el primer tren, á ViHachiflada á es­tablecernos de gorreros por unos dias.— ¡Calla, hombrel... Eso no se di­c e ..., aunque se haga.Los señores de Pedrofieras acaban de llegar á la casita del padre déla Pe­tra.— ¡A h !... ¿Ustedes por aquí?... Ya creíamos que no venían.--Pues te equivocabas. Después de habértelo prometido no podíamos fal­tar.— ¡Si vieran ustedes lo que me ale­gro!... Vengan, vengan á su cuarto.—Vamos allá.—Miren... Esta es la habitación que, por si se determinaban á venir, les.tenía preparada.Y la Petra se va, dejando solo al matrimonio.
(I) Pude haber escrito La venganza", pero esto de usar vocablos extranjeros da 

mucho postín.

El señor de Pedrofieras Interpela á su criada.-  Oye, Petra, ¿sabes que nos has engafiado?.. Tu, al marchar, nos di­jiste un montón de veces: ‘ Allí esta­rán como en su casa,.—Es verdad; sí, señor; lo recuerdo bien.—Entonces, ¿cómo es que nos das este cuarto húmedo, obscuro y  sin ventilación? ¿Por qué en la mesa no tenemos vino? ¿Por qué nos escati­ma s el pan?...Petra suelta la carcajada.—Francamente, no sé de qué se

V icente V eg a .
H i » t ó i * i o o

En un pueblo de Sevilla cuyo nombre no hace al cas», un espantoso suceso ocurrió en el mes de Mayo.Una vecina dei pueblo que en un casucho apartado vivía sola del todo, unos chicos la encontraron muerta; la victima estaba boca arriba sobre un charco de sangre, en ropas menores, aprcciándoseie al lado Izquierdo del cuello un corte, un corte de tal tamaño que dud.ar no se podía que la liabiun degollado.También tenia las medias caídas, y los muchachos que encontraron el cadáver se marcharon asustados ai Juzgada para dar cuenta del fúnebre Iiallazgo.En el lugar del suceso personóse al poco rato ei sefloT Juez, con los guardias, alguaciles yescrlbano; registróse bien la casa mirando de i  ial^

con un gran detenimiento desde el suelo hasta-el tejado> Reconocióse el cadáver dn un resultado ntáctic <, pues no había ni un indició que hiciera luz en el caso.Hasta que por fin el Juez, el cadáver contemplando, exclamó asi; ¡'A esta mujer ya sé yo quién la ha roatadol Tiene dos medias caldas y está degollada, es claco como el agua, ¡ya lo creol El matador es ¡el Gallo! Z . 0 0 0 .

Dueian.-¿ N o ?—No, señor. A  raí ¿no me hadan dormir ustedes en un cuarto obscu­ro?... Pues aquí están... como en su casa. ¿No me escatimaban el pan?... Pues aquí como en su casa. ¿No me prohibían beber vino?... Lo mismo sucede aquí que en casa de ustedes.—De todas maneras, nosotros tene­mos el derecho de...—¿De quedarse?... Quéjense cuan­to quieran. Pero nadLe les hará ca­s o ... ¡Lo mismo que en su casal ■ El señor de Pedrofieras se muerde los labios. Doña Paca preíeriria mor­der á la Petra. Pero, anonadados por las poderosas razones que asisten á la criada, se quedan sin saber qué de­cir.Sólo D . Ramón tiene alientos para preguntar:—El primer tren que va hacia Ma­drid, ¿á qué hora pasa?

Le diré á usted..

Los ñiños “bien.A  un niño “ bien, le bailaron de pa­los noches pasadas en el Retiro. El niño *bi3n„ había tratado de molestar groseramente á una señora que estaba sentada á su 1. do, y  el marido recu­rrió á la pedagogÍH del bastón. Es el único medio de educar á tanto villano de cuello limpio como anda por esas calles. Porque como esos niños ‘ bien,, ridicula parodia de las cuadri­llas de señoritos salvajes de Buenos Aires, son generalmente hijos de gen­te acomodada, la autoridad les deja hacer, y  no hay castigo para su bar­barie que no sea el que cada ciudada­no ofendido les imponga, sin enco­mendarse á nadie y  sin llamar á ios guardias.E l nh1o ‘ bien, es lo más repugnan te, inútil y  bárbaro que crian ma­dres.

toró el escultor es un cursi, el polf tico un bandido, el militar un ‘ primo alumbrao,, el hombre de ciencia un bicho raro que pierde el tiempo lasti­mosamente. Nada de buena música, que es una lata, ni de poesías, que son cursiladas, ni de pinturas que no com­prenden, ni de libros que dan dolor de cabeza... Toros, si, y hasta un 
side-car ó un auto para estrellarse y estrellar á sus amigos.En el niño ‘ bien, no encontraréis nunca respeto para las virtudes que ennoblecen: el patriotismo, el amor, la compasión, el trabajo. Y lo doloro­so es que son legión que llenan las calles, los cafés, los espectáculos pú­blicos. ¿Quién no les ha sufrido? ¿Quién no les debe un mal rato, cuan- üo no un disgusto provocado por su grosería?¡Lástima de muchachos, que pu- diendo ser hombres son una extraña mezcla de potro, mono y  pavo real!. . .

£1 niño ‘ bien, suele ser inútil para toda actividad Intelectual é Insensible á toda emoción bella.El niño 'bien , tiene su sistema de vida, que suele ser éste:Levantarse á media tarde.Leer toda la prensa taurina.Visitar á un sastre, para que le corte ropa á la más última de la úl­tima‘ Hacerse, las uñas, é , invertir un tiempo precioso en confeccionar el nudo de la corbata.Ir á un cinematógrafo á ofender el pudor de cualquier muchacha temero­sa del escándalo. Gritar en el cine, imitar al perro, al gato y  al-burro. Patear, que es ejercicio que domiran. Asistir á los espectáculos públicos con el único objeto de molestar á los artistas y  á los espectadores, dicien­do groserías, haciendo “gansadas,, coreando cuplés ó pateando á auto­res y comediantes.Beber hasta llegar al estado de “cer­dos, y adoptar aite de matones, pro­vocando escándalos y  trabando la tranquilidad de los ciudadanos pacífi­cos.Además de todas estas cultas acti­vidades, el niño “bien,, inconsciente de su necedad, suele ser el más Impla­cable enemigo de las personas. Al es­cribir “personas, hemos querido dar á entender que nos referimos á quienes piensan en cosas serias, trabajan en algo úlii, estudian, escriben... El niño “bien, no hace nada de esto, porque es—permítasenos la frase—analfabeto de la sensibilidad y  dé la inteligencia..Para el niño “ bien,, culminación de la irracionalidad, el literato, el pln-

Sefior marido de la señora de la otra noche en el Retiro:Si yo fuese algo importante le otor­garla á usted un cargo nuevo. El de Director general del Negociado de persecución y  extinción de la juven­tud “ bien,, vergüenza de Madrid y deshonra de sus familias.J esús  J .  Gabaldó n .
lina peragrullaila, á el galar 

dBMSamson
El activo y joven repórter de Espa- 

■ ña Nueva que firma sus trabajos po­liciacos con el pseudónimo de Nick 
Sam son, dice peupíndose de la des­aparición de una camarera:'Desde mi primera información di­je que esta desaparición podía ence­nar una tragedia ó podía ser una vul­gar V prosaica fuga.,¡Bien por el repórter!J espués de tan lógica deducción ¿j^debe cafnWar su pseudónimo por el Pero Qrallo.¿Hice? ■Pues el apreciable compañero, ocu­pándose dei niismo asunto en ante­riores informadoi^es, practicaba e! 
bombéate ipsum á todo trapo, y ha­blando de su valor personal se com­paraba al Cid.¡Qué ñaco de memoria es este Nick 
Samson!¿No se acuerda el amigo de aquel dia que en el Centro de Reportera le gastaron una chirigota, dictén Jóle que el tristemente célebre Capitán Sán­chez, que entonces gozaba de liber­tad, estaba llamando á la puerta y pr^untaba por el bueno de Nick?Si no es flaco de memoria, no se habrá olvidado de que creyendo que era cierto que le buscaba el Capitán, huyó despavorido por el pasillo y se encerró en un sitio que excusado es decir cómo se llama.

Suponemos que el compañero Nick no se molestará por este recuerdo, porque en caso contrario estamos dis­puestos á declarar que le hemos visto dar el quiebro de rodillas con un pa­ñuelo á un mlura de siete años.
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poir )dmo ia un lastl- Risica, e:on com- dolor a un use yraréis ; que amor, iloro- n Jas s pú- frido? cuan* or sue pu- ¿trada
de la: otor- E1 de lo de uven- Irid yN.

E s p a -  is po> 
Nick a des-ón dl- ence- ta vul-

ucción por el
•, ocu- ante- ba el y ha- com-B Nlck: aquel ters le lie que . Sán- liber- lerta y, no se lo  que apitán, o y se ado es
o Nick luerdo, os dls- iS visto un pa-
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o : L A  Q U E R R A  E N  E S P A Ñ A &
El camino de la interoención

~ n
El discurso de Lerrous en Bar- ^lona tiene un comentario que debe llegar á todos los oídos: es absolutamente indispensable p lir  de la neutralidad. La neu­tralidad es la ruina de España._ ¿Tiene derecho un Gobierno inepto ó demasiado indolente, á proclamar la carencia de ideales dol país que gobierna? Pues no otra cosa supone la conducta de quien quiere que no se mueva pie ni mano en esto de la con­tienda europea, aunque en la guerra se d scute y  se ventila el porvenir del munao.El Gobierno cree que' á Espa­ña no le interesa el triunfo de éstos ó_de aquéllos. F  nge creer el Gobierno que las ideas no in­tervienen en la lucha; piensa que la vida del mundo no cambia­rá, según quienes sean loa ven­cedores, y  que la marcha del progreso humano encauzado en muchos años por un mismo ca­mino, no se resentirá si se le des­cuaja de aquellos cauces y  se le lanza por una pendiente abrupta.Ei Gobierno aparenta que no lo interesa la lucha tremendaque golpea llamando en las propias fronteras pirenaicas. E l no sabe nada de nada.¿Quién Vtt á convencer á un Ministro de España de que las ideas tienen fuerza y  eficacia?Ellos no han usado jamás las ideas para cosa ninguna.¡Qué saben ellos de libertad, ni de autoridad, ni de democracia, ni de jerarquía!La guerra f  rrmula una inte­rrogación formidable acerca de la vida y  del derecho internacio-

k JEl l«rgo sami.to de lai p«»c.(De Noknknker.)

nal. Pero ¿cómo van á pensar los Ministros de España en ello si en este momento piensan en satisfacer á Sánchez de Toca, en atraer á Cierva, en captarse la benevolencia de Romanones, harto más grave que devanarse los sesos pensando en la situa­ción venidera de Inglaterra ó en el bloqueo de Alemania? Ellos están para lo que están, y lo demás es complicarse la vida co'i la binesta manía de pensar.¡Que se arruínala industria! ¿Y  qué? Ellos han de vivir desaho­gadamente mientras quede un solo metro de terreno en los alre­dedores de Madrid. Mientras ha­ya cuatro españolea, pleitearán sobre unas acciones de minas; á unos les defenderá Cierva y  á otro.s Bergamíu; se interpondrá una tercería redactada por el se­ñor Dato. Las minas irán luego á poder de una Compañía de la que será accionista Romanones y  abogado consultor el Sr . Be­sada.¡Qué más da que se arruíne España! Preocuparse por el por­venir de la Patria es cosa propia de descamisados: republicanos do mitin, periodistas de oposi­ción, gentecillas de poco más ó menos que no tienen idea de lo que suponen las g r a v e s  r e - ^ p o n s a -  
b i i i d a d e s  d e  G o b i e r n o .  Este es el tono en que el Gobierno templa la opinión Es ruinoso, es inacep­table, es suicida, es vergonzoso, pero es así. Este es el ambiente. Q Y  en tal ambiente ha hablado l.emmx .¡Podrá tal vez apreciar la opinión española, que está d'irmi'Ja, el bien que Lerroux le depara con este discurso?ura preciso romper el hielo de la cobardía nacional, el absurdo de un respeto inexplicable á la quietud del Gobierno. Era pre ciso rebelarse contra una mor­daza suave que cohibe los las bios de todos y que pone frenos do vaselina y  de halago en la mayor parte de las plumas,N '.liie se atrevía á echar hacia ariclante y Lerroux lo ha hecho. Su discurso, ha sido una ma- ravil osa obra de franqueza, do rectitud de pensamiento, de ele­vación de miras y  de buen ci­vismo.I.pmmx con pocas fuerzas, con no mucho prestigio político, con orgauizaciouos incompletas y escasas, con periódicos quocir- cn!ai. poco porque son pobres, rítdeado de hombres que no son gnnios precisamente... se ha convi-pUiio en un momento, por el liisnirsn de Barcelona, en el hombro io R-pana, on el verbo de la <l.Miuicpacia española, en la fignni ilcl día. Lerroux ha gira­do contra el porvenir una suma fabulosa <lo itifiuciicia de eñea-

L a  O p ile n  d a  ia  C r u z  d *  H i e r r o .  (DelSife.)En un día no muy lejano Le­rroux será árbitro de España. E l partido liberal tuvo un atis­bo que acredita la perspicacia de alguno de los que en él man­dan. En la bandera liberal es­tuvo escrito durante unos días el famoso lema de «neutralida­des que matan».Pero los intereses creados, los miramientos, la falsa seriedad, la-cuqneria,. el teoior de feñar larse en una aventura un poco atrevida... todas las Ugad nas que amarran fortisimameu'e á cuantos en España se consagran á la política, cayeron con su peso aplastante sobre el partido y  su jefe y  le quitaron de la calaza «semejante locura» Desde en­tonces el Conde de Romanones es tan neutralista como cual­quier idóneo de tres al cuarto. Y a se vió en su discurso de Ba­leares... y  de entonces á hoy aún se habrá afirmado más en su neu­tralismo. De este modo se forman y  se desvanecen las cri-̂ is dn ia política en España: como la on­da del lago, como la espuma del mar, sin dejar rastro ni señales de su existencia.Claro está que en e' t̂as lin<»a<* nos concretamos exc'nriva ''>‘n "te á las palabras del di-cur- • d-' Barcelona. Lo demás de ia pí:¡¡ tica de Lerroux no no» infer«’-a. ni lo combatimos, ni lo def«ni mos. No tiene relación cor e‘ momento presente.. La condición importante <!•’ ■‘n figura data para I orotm<> dr •=; actitud contra la neutralidatl sido un diputado de la na'; . que ha dicho la vcrilad vor' • ra, sin rodeos : i i  m x- ti nes clara yooucreimn'nto . quiera otro que huld-''r' • los medios de o.Tpre-si-'.u d- , ■ rroux y  hubio.-so adupWflo - •. lognnthabría liecbo el nr.-efeeSotura fiabria lognnío el imbiou á Ta Patria.Si lo hace Romanones ¡ '  ̂sabe si hubiera podid-* a . ' .̂r CspañalEsta «B la  verdad y  uo 'rA por qué callarla. No w  bastau : .' 
V M é tt  é  ea o w d o a g »  «1  qp*e> v*

desagrade á cuatro paniaguados del Gobierno y  á los bien nutri­dos elementos germanófilos. De­cimos la verdad, como es nues­tra obligación, y la afirmamos con el testimonio de la razón y  del lienipo, los dos testigos que no admiten interpretaciones ni disculpas.Y  no se diga que Lerroux es radical ó revolucionario. Opinar como opina le cuesta víolent» dogmas fuudümentalesde su ero- do, de sus convicciones do toda la vida. Es antimilitarista y  pi­de la preparación armada; es anticapitalista y  aboga por el fomento de Ja industria y  el co- meri'io en beneficio de los patro- n<r« primeramente; e s  revolucio­nario y  ofrece soluciones que afirmariau.si se aceptan,las ins­tituciones vigentes. No se mea- 
r- M •«» tampoco antiguas ha­bladuría': de la otra política d d  can-iií .o radica', tan pMo respe- t- • - !•)<: qae se dicen bmuenerados.. V - fuera derto todo lo mad: pi -se cuenta de Len ou i, j' r - r ve-ititra, peor que So m:i . ’.ie en ano y  otio orden se en •• Roaiauones. de S iu -•.li-- ?<«*«. de B e ^ a  óde

' • -’ íiLde Suárez la -
c’ '.r.imu, de todos y
i d- los que han pa-

. públicosd 
i ■'•>l>‘ar«edeaxaigosé‘ K:.. pero es verdad;• ■ - -I ciíatro prestágái»<:emas psedon• ’ -'i -iT¡; todos tos - ¿ r -  j-c'itica.'■ Iverroax en a l-' ‘ -lo 90 historia la  pi<*afdia. e l recoa- * iv id sd  y  del des- por ¿ o  de s w  ü c a , y  b aen o  lo  • : • V < lo  quo p e s s -

«9 la caasa « »' acata, saSair  - ^  H le fe o d » i i (i«rtir5- . 'atro « « S Ilte q fN  ■8P4 cawfittla, aaaaia» KflÉi «Mdaa,
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OlL BLAS

LERROUX, INTERVENCIONISTA
D e l  d i s c u r s o  d e  B a r c e l o n a

Los que siguen, llenando esta plana de 
G il  Blas, son párrafos del dlscur» pro- 
niindac'o por el Sr. Lcrrouxel pasado tío- 
mingo en el teatro Soriano, de Barcelo­
na. Ellos encierran conceptos muy para 
pensados y  tenidos en cuenta, atisbos que 
B nosotros nos parecen profétlcos; ellos 
marcan caminos al porvenir de la na­
ción.

La palabra de Lerroux, vállenle y elo- 
ciienlislma, debe ser escuchada en las 
Cortes. De parle del Gobierno será co­
bardía no aceptar su reto.

*

yera que era más conveniente á los desti­
nos de ral Patria, al porvenir de ral Pa­
tria, que nos aliásemos con Alemania, asi 
coiho he tenido el valor cívico, frente á la 
totalidad ó casi totalidad de la opinión, 
de proclamar lo contrario, proclamarla 
también la necesidad de Ir en unión de 
Alemania.

Pero hay que examinar ei problema, y 
para examinarlo necesitamos pasar la vis­
ta un momento por los beligerantes. Para 
ninguno de ellos habrá de mi parte una 
frase de desconsideración; ¿cómo la ha de 
haber de Injuria?

Un solo ideal podemos y  debemos tener 
hoy, y  este Ideal es interior, porque estando 
todo en crisis, en crisis está hasta la inde­
pendencia nacional; que en circunstancias 
como las presentes, que son extraordina­
rias, ouc no se dieron jamás en la histo-■>c¡ I---- ^r'a deí mundo, de permanecer indiferen­
tes y pretender Imponer esa indiferencia 
delante de los pueblos que guerrean por 
su derecho ó por su engrandecimiento, 
nosotros no podemos aspirar á ser respe­
tados el día de maflana, y  si hay una es­
pina que se llama Uibraltar en nuestra 
corazón, maflana podemos temer que ha­
ya una corona de espinas en toda la dt- 
cunfcrencla déla Península.

No tenemos un Ideal superior porque 
no se ha educado á la raza en las grandes 
idealidades, en las grandes concepciones 
morales Pero yo os quiero decir que lo 
hay; lo hay magnifico, lo hay grandioso, 
pero, ¡cuán difícil es que éste cristalice en 
el pensamiento de las multitudes, en los 
sentimientos de la colectividad y que ten­
ga luego aquellas manifestaciones activas 
que mueven en el orden político á los par- 
t dos y en ei orden económico á las sode- 
.dades y colectividades!

Y bien. Vamos á entrar ya de lleno en 
la cuestión. Espafla. frente á ese conflic­
to, se cruza de brazos, ¿Está en su dere­
cho? Yo digo que nadie tiene detecho al 
.suicidio; que el que se suidda comete un 
d.lito de lesa humanidad; resta á la so­
ciedad una íuutza y una inteligencia, que 
fuerza é inteligencia son todos los seres 
liumanos, hasta los más miserables, hasta 
los que lisiados, paraliiicos, postrados en 
un sillón, pueden sentir un dia en su 
mente inflamarse la idea mediante la cual 
se renueva el mundo ó se regeneran las 
razas. Si esto pienso respecto á los invi- 
duos, ¿cómo pensar respecto A la colecti­
vidad nacional?

No; yo digo que la neutralidad es una 
cobardía, es un suicidio, es una renuncia- 
c.ón á la p r̂so a nacional. Y si no so­
mos noulrales, ¿qué serüinos? Es una cosa 
que no puede dccLse con una sola pala­
bra, porque, ¿sabéis la virtud que tienen 
Ciertas palabras ó ciertos conceptos sim­
plistas? Que después vayan por ahí las 
pobícs liumildes mujere< que vieron sus 
hijos arrancados de sus hogares para irá 
sucumbir en el harranco del Lobo, dicien­
do: Lerroux quiere llevar nuestros hijos á 
saciificarlos en la guerra.

No; razone nos estas cosas. Yo no me 
,-iresto ra.^sal juego do la calumnia, la pa­
labrería y de la verborrea. Yo os digo: SI 
me dejara llevar de m's sentimientos, yo 
soyla'ino, yo soy un hombre de derecho; 
yo soy un aspii.nnte á l.i realización en la 
vida de la justicia. A  medida que avanzo 
en años soy más enamorado de I.? justicia 
y  de la verdad. Por e=tc amor platónico 
mío, yo decidiría de un modo definitivo: 
Nosoiros, c-n los al ados.

Pero yo no tengo derecho á hablar así. 
Mejor ó p or, yo soy dirictor de un parti­
do: yo soy un colaborador en Ja obra de 
góbiéfnti; yo miedo str ¡ojalá fuese ma­
ñana!, il.imado á dirigir ios destinos de 
nrip.us, cu piiiiicra linea ó como colabo- 
idüor sec'.iiüaiiu. A  lodo esloy dispuesto. 
No Liga q :c preparado, disp.ustu. Yu ae- c lsT o .aryj.'.-i ..st.-is c/;saj, y  digo, como 
dije en Santa Cruz de Tenerife: Si yo cre-

Pero —  nos dicen los absolutistas ¿y 
Qib.altar? ¡Ah, si! Qibraltar es una man­
cha de nuestra Independencia y de nues­
tra soberanía. Pero yo digo: ¿Es que si 
quisiera, en lugar de Qibraltar no tendría 
Algeciras, y  no tendría Cádiz y noten- 
dría Málaga y todos los demás puntos 
que le diera la gana de España? ¿Es que 
nos habríamos opuesto? ¿Quién vino á 
ayudarnos contra el coloso francés que 
se llamó Napoleón? Inglaterra. ¿Quién 
entregó Gibraltar? ¿No fué la dinastía 
borbónica? ¿Es que fué el pueblo espa­
ñol? Y ¿qué hubiéramos hecho nosotros 
en Gibraltar? ¿Qué hemos hecho con Ceu­
ta, que la hemos tenido tantos años?

¡El problema de Oibraltacl ¿Pero es que 
el problema de Qibraltar puede determi­
nar en nuestro país estados de rencor, de­
seos de venganza, ánimo de represalias, 

■ ¡ de • -  -propó.itos (Te conquista? Con los me¿os 
militares modernos no hay nada más fácil 
que destruir Gibraltar. Desde la llamada 
Punta Carnero, desde Ceuta, desde todas 
las colinas que rodean á Gibraltar, unas 
cuantas baterías modernas destruye' á
Gibraltar rápidamente. ¿Y quér^Ws' rápl*

plaHis ricasdamcnlc destruyen todas las ,____
de nuestro litoral unos cuantos barcos de 
la escu-dra inglesa. ¿Es que por esos ca­
mino-, los de la hostilidad, los de la ame­
naza, ios de inflar los pulmones, varaos á 
reconquistar Qibraltar? No.

La mane'a de reconquisiar Gibraltar es 
reconquistando nuestras libertades, siendo 
fuertes, teniendo las debidas condiciones 
para pacta; y cumplir lo pactado, para ser 
nosotros d.fensores en Gibraltar del paso 
del Estrcciio neutralizado para todas las 
potencias y singularmente por aquellas 
que tienen colonias en ei Extremo Orlen­
te, com-> son Inglaterra y Francia. ¡Traer 
á colación Gibraltar como un motivo para 
enardecer la taza! Yo lie visto que ei país 
se ha quedado tan fresco cuando le han 
hablad.) de Qibraltar, como si Icliublcian 
hablado de Asdrúbal, de Amílcar, de Aní­
bal ó de cualquiera de los héroes cartagi­
neses No; eso no es problema que sinta- 
inns en lo hondo de nuestra condénela y 
de nuestra razón. Qibraltar será nuestro el 
dia que separaos y podamos hacernos 
gra.nd.s y h.icernos fucrlts; no por con­
quista, sino por reconocimiento de nues­
tra grandeza y  de micsíra fuerza.

De modo que no liáy derecho á dedr 
que frente á iia aspirante á. la hegemonía 
universal hay otro aspirante á la hegemo­

nía universal, porque Inglaterra no tiene 
tal aspiración. De modo que nosotros que 
no podemos catar al lado de los que aspi­
ran á la hegemonía universal, podemos es­
tar al lado del que la Impida y la estorbe. 
• Y ya veis que no me ocupo de Fran- 
.da; que estoy hablando sólo de Inglate- 
rn , que parece el coco, el enemigo odior 
so, el enemigo secular, según los propios 
rifeflos, digo, los tradldohalistas.

que cumplir, yendo á luchar donde la lia» 
ma la pasada grandeza de la historia yde 
la raza.

Y no hay un pueblo que aspira á la he­
gemonía universal. Contra ese pueblo, 
mejor dicho, contra ese imperialismo, con­
tra esa institución, contra ese sistema po­
lítico, deben y pueden levantarse todos y 
no tienen instinto de vida los que no lo ha­
gan. Algunos rearguyen á estos argumen­
tos que frente á esa tiranía en potencia 
hay otra tiranía, que es Inglaterra. Y di­
cen los panidaríos del tradidonalismo y 
del absolutismo en Espafla, que Inglate­
rra ha sido siempre nuestra enemiga secu­
lar. En cambio declaran últimamente que 
Inglaterra, separada de Franda. no ten- 
diij inconveniente en ponerse al lado de 
Francia. Ya os digo que no lo entiendo; 
que eso es falslñcar la Historia.

Ni en el pasado ni qn el presente, In­
glaterra ha sido dominadora universal.

I Nosotros no podemos estar al lado de 
aquellos que representan la aspiración á 
la hegemonía univcrs.Tl, y, por tanto, no 
pueden sentir el respeto á las pequeñas 
naciones.

Entonces no tcnemis más remedio que 
estar con nuestros sentimientos, con nues­
tras simpatías, con nuestro apoyo moral 
al lado de aquellos que representan todo 
lo contrario

Pero ¿es esto bastante? ¿Es esto bastan­
te? No; no lo es. Si España quiere levan­
tarse de su propia ruina ha de hacer algo 
más. La neutralidad ya he dicho que es 
un suicidio. Ai lado de las otras naciones 
contendientes no nos conviene, porque 
no representan nuestro ideal de raza, ni 
ni nuestra comunidad de intereses; por­
que no ofrecen para nosotros en el porve­
nir ni siquiera la garantía de la Indepen­
dencia nacional. Pues entonces necesita­
mos realizar algo que extctlorice estas 
simpatías, estos afectos.

Seflores, yo dije en Santa Cruz de Te­
nerife que sí España quería adquirir los 
medios materiales necesarios para levan­
tarse de su postración era necesario que 
ostensiblemente, de una manera franca y 
resuelta, hiciese una declaración oficial de 
estar al lado de los aliados.

Pensad, amigos míos, que todos los 
pueblos que lian querido hacer algo para 
su porvenir, han realizado sacrificios.
. Pensad en Italia, en Italia, que. á últi­
ma hora, para la redención de aquellas 
comarcas que no se habían incorporado 
aún á la unidad nacional, ha ido á la lu­
cha, tal vez faltando á pactos dfploináti- 
cos solemnes, pero precedida del ejemplo 
de aquella otra nación que faltando á esos 
mismos pactos, invadió Bélgica, arruinán­
dola y sacrificándola.

¡Ahí SI se hubiera abierto el Patlamen- 
-to yo hubiera Ido allí. Que lo abran y yo 
Vé alii A decir lo mismo que digo aquí, 
soto si estoy solo, y mejor solo que mal 
acompañado.

Allí diré estas mismas cosas, si las Cor­
tes se abren, que no se abrirán, y  desde 
aqui reto al Gobierno para que las abra 
y  ceda la palabra sobre el prob'ema inter­
nacional, y  yo iré allí á repetir estas mis­
mas cosas, para que desde aquella alta tri­
buna tengan la debida resonancia; pero 
no se abren las Cortes y yo hablo aquí ba­
jo mi responsabilidad, que la tengo de to­
da dase. Sí; bajo mi responsabilidad ha­
blo. El señor delegado, cumpliendo con 
su deber, se ha retirado. Yo permanezco 
en mi puesto, yo digo al pueblo mi ver­
dad y el pueblo tiene la obligación de am­
pararme y defenderme.

Y pensad que cuando yo hablo de in­
tervención no pido que inmediatamente 
tomen los hombres ei fusil al hombro y  
echen á andar, porque yo no pido á mi 
raza que haga el ridículo en ninguna par­
le; pero digo, que hay fuera' de Espafla' 
multitud de españoles emigrados á la 
fuerza, á quienes, si se les llamara á pres­
tar un servicio temporal á la Patria con 
las armas en la mano, interviniendo 
en la guerra internacional, en número 
100.000, soy yo capaz de traerlos.

Yo os digo, amigos míos, que aumen­
tará paulatinamente la tremenda crisis 
económica que estamos atravesando en 
momentos en que, por no haber sabido 
cultivar los medios políticos y  diplomáti­
cos internacionales, huyen ya de nosotros 
hastá las contratas de suministros milita­
res y se paralizarán los trabajos y  los 
obreros se encontrarán sin jornal, y  estos 
hombres se depauperarán, mientras Espa­
fla continúa en la inercia, en la pasividad, 
en el aborregamiento, en la renuncia á 
toda misión, cuan do tiene una alta misión

Y ahora yo digo á los representantes de 
mi partido, ahora yo os digo: Vosotros 
tenéis la obligación de ser los voceros de 
esta verdad, sostenerla sin decaimientos; 
las cárceles están abiertas; id á la cárcel, 
si es necesario, para acompañarme.

Y á vosotros, al pueblo, yo os digo: 
Pensad en todas estas cosas, no por senti­
mientos de simpatía, de cordialidad ó de 
afectó, no por la emoción que produce el 
recuerdo de las luchas pasadas, sino por 
ib que produce el pensar en las glorias y 
en los dolores de esta Patria que sucumbe, 
que va á quedar disuelta, deshecha, su­
mida en la Ignominia de todas las escla­
vitudes, por adhesión á todo esto hay que 
ser españoles, revolucionarios, no bullan­
gueros, turbulentos y  motlnescos, con 
aquella disposición de la voluntad que se 
presta al sacrificio por el más alto de los 
ideales.

Nosotros nos levantamos ahora serena­
mente, resueltamente, para comenzar una 
etapa de resurgimiento del espíritu revo­
lucionario, de organización de las ener­
gías nacionales y de acumulación de entu­
siasmos, para lanzarnos á la lucha por la 
redención de la Patria.

L a  o b s e s ió n  d e  lo s  im p e p ía l is f a s ,
Ao etíarán ailitfechou mienír'o» m  hayM cubierto el mundo de sucurtales de Berlín,

(La  Campana do G rada.)
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GIL BLAS '
h e m e r o t e c a  m u n i c i p a l

L O S  T O R E R O S  Y  L A  A F I C I Ó N  ^  |

RHFBEL GíOM EZ “EL G HLLO “
La mona, el comodín, e! mejor' triunfo entre la baraja de los lidiado­res es el último en esta breve galería de toreros en que han figurado Jose^ 

Uto el sabio, Belmente el trágico, Pas­tor el voluntarioso y  Gaona el ele­gante.bl último, acaso por aquello de que los últimos serán los primeros.Mal se le dió el año al primogénito de la casa Gómez; tan mal que casi huelga este articulo; mas, como quien tuvo retuvo, como este gallo volverá á cantar, como no es posible referirse á los grandes lidiadores modernos sin acordarse del maestro de todos, va­yan estas líneas, no de aplauso al to­rero apocado y  medroso de la tempo* rada última, sino á lo que él repre­senta y es y  puede ser aún, entre la andante torería.Aquella señorita inglesa que pintó la figura fuerte y desgarbada de Vi­cente Pastor, debió escoger la del Ga­
llo , que es el tipo verdaderamente re­presentativo del torero, que tiene el nombre de £a^ort(/o, la color bron­ceada de los gitanos, la calva de Gue- 
rrita, la gracia un poco teatral de la 
seM  Gabriela y el arte fino de Fer­nando Gómez.Sin bravuras heroicas, el Gallo es á pesar de todo un torero de leyenda, enamorado como Pfpe H illo  y Ma­nuel Belión, el Africano', rumboso y  caritativo como Juan Pastor, el ¿íar- 
bero y  Gonzalo Mora y Donaire; en­fermo como José Redondo, el Chicla- 
ñero, y  triste como una copla. Su to­reo es la aristocracia de un arte bár­baro que se civilizó, que se reflnó, perdiendo toda rudeza campestre y  to­do arresto de lucha; su manera es la última expresión de la manera de Cii- 
chares, del Gordito y  de Femando Gómez; el Gallo es el postrer repre­sentante de una escuela, un üpo de decadencia, un fin  de raza.Rafael Gómez no Ignora nada del toreo; la verónica y  el natural clási­cos; la navarra, el farol, la tijerilla, la larga, el cambio de rodillas, el cuar­teo, el quiebro, el pase de pecho, tie­nen en él un ejecutante perfecto. Co­noce las condiciones de las reses; sa­bría dar á cada una la lidia que mere­ce; su muleta pudiera ser correctivo y azote de toros defectuosos y defen­sa en contra de los pregonados, y has­ta matando seria el mejor puesto que sabe herir y entrar enn buen estilo . .  Pero no quiere. Le falta voluntad, le falta decisión, le falta el sentimiento del deber.Como torea para sf, es Indiferente á las manifestaciones del público; es s^gún un músico virtuoso que sees- cuiha, que sabe del mordente]y de la 

jiüniura, é ignora de los vigores de un crescendo-, vi,ve de dentro á fuera, de sl mismo, de sus satisfacciones in­timas, y  así se embriaga toreando cuando lo hace á gusto, y  huye cuan­do no puede hacerlo. Su toreo no es­tá basado en el amor propio como el de Belmente, ni en la utilidad como el de Joselito; su toreo es decorativo, ornamental, Inútil como el arco de una ojiva, como un friso, como un arabesco, como una estatua que no Cótlnieirrtra. como una columna que f-o s' stlene. En la espada que se forja en su fragua no Importa el temple del acero, sino el cincelado del pufl< .̂

Cuando no puede divertirse cou el toro; cuando el enemigo se cierne de­lante del engaño ó busca debajo de él inclinando hacia el lidiador su cuer­
no maestro, el Gallo huye desespera­damente, sin acordarse del público que no existe para él; por eso se le silba con tanta Indignación. Pero cuando el toro es pastueño, y  pasa, y  le deja colocarse, e¡jtonces imprime á su toreo tal suavidad de movimien­tos, tal armonía, tal ritmo, tal gracia, tal limpieza en el fraseo, que el públ - co aplaude cautivado por la emoción estética del arte verdadero.He ahí todo el secreto de sus triun­fos y  de sus descalabros.La melancolía gitana de su rostro moreno hace más amable al héroe, y el miedo que, aun cuando no huye, revela con el ligero temblor de los muslos, sugiere una idea de peligro queda más importanciaá la difícil fa­cilidad de su toreo.Elegante y  afiligranado, á los pa­ses naturales que hila como nadie, porque su toreo es toda una teoría de enlaces, suele ponerles la interrupción graciosa de cambiársela m jeta por la espalda, y  á la serenidad clásica de la larga cordobesa suele agregarle el ca- prichq de una nueva onduLción, con el ritmo ágil y  sereno de una danza griega.Han de perdonarme los afidonaac-; si no rae sirvo del tecnicismo tauró­maco al hablar de Gallito', pero se tra­ta de un torero personalisimo, de un torero de excepdón, que tiene bande­rilleando al cuarteo, acercándose paso á paso hasta la cara, el aire de un aba­te que bailara un minué, y  toreando e ^ i d o  sobre la punta de los pies, Inclinando la cabeza acompasadamen­te á cada lance, hadendo del capote nna espiral que envuelve su figura y  de la muleta un abanico, abierto como la orguliosa cola de un pavo real, tai culto de la forma, tal serenidad, tal unción, tan augusto y sacerdotal re­cogimiento, que más bien parece uña canéfora oficiando en un bello rito pa­gano.Rafael Gómez, Gallito, es realmen­te único y  genial, sl cabe la genialidad en el toreo.Durante la última temporada apare- d ó  desganado; de su Indiferencia mo­ral sólo vimos el descaro para huir; de su gitanería, la superstición, y de su atávica herenda, el miedo de su padre y  la agilidad de piernas de la bolera que le trajo al mundo. Padenda. En estas mismas columnas supe afearle duramente sus malas faenas. Ahora que aquello pasó, quiero hacer votos por que en la próxima temporada vuel­va á ser el artista incomparable que fué siempre.Asi debiera suceder, que“Al Gallo no hay quien le Iguale en capote ni en muleta.¡Cualquiera le quita al Gallo la cresta que tiene puesta!,según cantó cuando hizo su primera visita en casa de la Gabriela la gentil Pastora Imperio, novia aún del gran torero, á cuya vida de fracasos y  de triunfos habla de llevar la tristeza del amor.El Qallo, por ser decorativo y  or­namental en todo, fué también réde­me para la notable ballaora; pera ¡ten­

■ i •-
i : i T

te, plumal que aquí sólo he querido hablar del último representante de una escuda, del gran lidiador extraño y personalisimo, lleno de miedo y  lleno de arte. Curro G uillén .
Rodolfo Qaona.. . .Y  sucedió lo que tenía que suce­der. Que tras tanto apretarse el mexi­cano para vencer en una temporada en que—alejado del ruedo madrile- fio—no pintaba bien para él, saltó un morlaco mal intencionado y en un día de aire, se coló con éste por debajo de la muleta y  dió una voltereta al mata­dor.El martes llegó del Puerto de Santa María Rodolfo Gaona, con un punta­zo corrido en el muslo derecho y un verdadero cónclave en el rostro. El puntazo ha sido leve, pero la paliza fenomenal; algo así como una escara­muza de la actual guerra europea.La casa de Rodolfo Gaona es una verdadera romería. Ayer pasó por allí todo un volumen de la Historia del Toreo: desde el veterano Frascuelo, gran admirador del notabilísimo dies­tro mexicano, hasta el bisoño Fortu­

na, que es, dicho sea de paso, de lo mejorcito entre el elemento novilleril.Admirablemente asistido por el doctor D . Luis Echevarría, que ha permitido á Gaona no guardar cama, el notable torero estará en condicio­nes de reanudar sus tareas el próximo domingo en la plaza Santander.

£ a  lítcratttrade Pepe jfíü o
El Sr. Heredia dice en l o  Lidia: “raENTB POR MTRAS,Copio de la Tauromaquia de Pepe- 

lU o: “Esta suerte es aquella que hace el diestro situándose de espaldas en la  rectitud del terreno que ocu­pa el toro, teniendo la capa puesta por detrás al modo que de frente, y  luego que aquel le parte, le carga la suerte, dando el remate con una vuel­ta de espaldas y  formando un medio circulo con los pies, con lo que deja al toro proporcionado para segunda suerte. So y  el  inventor d e  ella  y  la he ejecutado siempre con fortu tu ...,¿Lo han entendido ustedes?No.¡Naturalmentel Nosotros tampoco.De donde se deduce que José Del­gado sabia to ear muy bien de brazos pero escribía con los pies.¿Será verdad, Dios santo, que el que sabe escribir no sabe de toros y  viceversa?Lo que es indudable es que o>n es­tos tratados de tauromaquia, escritos por toreros, se olvida uno de b  gra­mática y  del sentido común y . . .  no aprende i  torear.
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INSULTOS.^ IN SU LTO S..

Consejos A  un 
hombre in d tg -  nado.Un compañero ha venido á verme. Estaba pálido, nervioso, como abrumado por uua gran desgracia. Y  cuando yo, que le estimo mucho, le he preguntado qué Le ocurría me ha dicho atro­pelladamente, sin poder apeuas coordinar las ideas:—Y a ves... Se meten coumi- g o ... Este periódico...Hiib au de mi m ad re... Dicen que suy nu ladrón y  un mal hombre. . Me insultan... Tengo que m atará esos canallas... .iQuo opinas tú? Yo me he echauo á reirMira, mi pobre amigo. Tú es­tás seguro ae que quien escribió esas «oserías tenia la convic­ción de que procedía mal. Cuan- doibaacumulandoRobre las cuar­tillas injurias y  calumnias, son­reía gozoso y  decía ó los que le rodeaban: «jVerms, verois cómoI iongo á ese idiota! Voy á decir- e que es hijo de una prostitu­ta.» Pero, en el fondo, el bum- bro sentía una especie de rcmor- dimiento. Se daba cuenta de la infamia que iba á cometer, y , mientras escribia, eu conciencia de periodista honrado—¿por qué no suponer que es un pOTÍodisl» honrado y  que tiene concien­cia?—se rebelaba contra la baje­za de la acción. c¿por qué hago yo esto?—pensaría.—Bren sé yo que la mndre de ese infeliz es una dignísima m ujer.»Y  tú te has indignado porque sospechas que qu'en te ofendió lo hizo á sabiendas de que men­tía . Esto, .que debiera..lógica­mente contener tu rabia, es lo que hace que se desborde y  que pienses en matar al desventura do que to honró con sus insul­tos. jY  cuidado que le despre­c ia s ! .. .  ¿No es verdad qurt le desprecias? sólo que no concibes que los demás sientan ese n is- mo desprecio. Supones, por el contrario, que van á dar oréilito ásus calumnias, y  que vas á quedar definitivamente «ioshon- rado si no le matas. Cuando ve­nías á mi casa, te figurabas que cuantos iban por la nalle sabiaa ya que existe un periodiquito, y  que en ese periodiquito inju­rian á un hombro, y  que ose hombre eres tú.Paes no, amigo n-ío, no ocu­rre nada de eso. Te lo d ijo  yo, que, como tú, me he imiignado muchas veces, y , cegado por la ira, he cometido machas tonte­rías. Mira, una vez se le ocurrió á alguien preguntar desde un diario quien era mi madre. Im a­gínate... Yo debí decírselo sin enfadarme. Bueno, pues me eno­

jé mucho. Y  acabaron riéndose de mí.[BabI [Los insultos de los pe­riódicos! Nadie cree en ellos. Además, hay machas veces en que se insulta por obligación, porque le maudan á uno insul­tar, porque es necesario insul­tar, porque se considera oportu­no iusultar. Y  tú, si tuvieras que ganarte el pan de esa manera, insultarías cruelmente, sintien­do asco do ti mismo, maldicién- dote, execrándote, mordiéndote las en trañ a s... ¡Pero insulta­rías! Y  no tendrías luego el va­lor de ir al ofendido á decirle: «Yo he escrito eso porque tenía que escribirlo. Pero conste que no creo nada de lo que he nece­sitado decir». Eso seria una cosa cobarde. Puesto y a  en el camino, mantendrías las injurias y hasta dejarías que te mataran sabien­do que tenían razón para matar­te ¡Y  entonces si que serías un cobarde, digno del deprecio de las gentes honradas!¡Desgraciado de ti el día en que las injurias no te causen in­dignación! Ese día será cuando te nayan llegado á  lo vivo, cuan­do el golpe cm al te toqne en el corazón y  te lo haga M ig ra r , y  te  .produzca una herida que aca­so no se derre n im c a .. .  Enton- i» s , y o t e lo  tmeguro, callarás. Ocultarás tu  dolor y  tu rabia, y  llorarás á solas, y  cuidarás—cre­yendo que esa es tu suprema venganza—de que nadie advier­ta que sufres. Como esa vez ha-i

cen que surge ahora esa prosaf úcante y  bravia que constituye a última moda en la literatura periodística.No, no temas á los ataques en públicos papeles. Teme más bien á  ese otro ataque solapado y  oculto, que nadie sabe de dónde surge, que te acecha, que te per­sigue, que te cerca, que flota en el aire y como el aire es impal­pable, que tú presientes con una secreta inquietud, que es una amenaza que no se aleja nunca, y  que. al cabo, al menor descui­do, con cualquier pretexto, cae sobre ti, y  te hunde, y  te aplasta, y  te de:>tri)za, y te pulveriza, y  te deja conver.ido en un pobre muñeco sin volunt.id y  sin ener­gías, polichiuela g  oteaco al que arrancaron el corazón á zarpazos y  á dentelladas. ¡Ay, amigo mío! Teme á ese ataque y  no temas á ningún otro. Teme á ese ata­que de los que -se indignan por­que tú eres feliz ó eres desdicha­do, de los que no permiten que goces de un poco de ventura ó no toleran que tengas un solo dolor, sino que van amontonan­do sobre ti todos los dolores. E l dolor de la injuria, el dolor de las burlas, el dolor de las sátiras, el dolor de la intima desgracia, el dolor de da calumnia, hasta el dolor de la compasión hipócrita que se siente á gritos, porque se sabe qne,.á veces, la compasión es una forma de zaherir.. .Y o  no sé si convencí á mi aml- «o. Pero mi amigo no ha matado añn á nadie-
T a r ta r ín .brán acertado, no querrás ir p re-í A  o í  c p  n n r P F J í l f igonando por calles y  plazas tu f  r t o í  o c  angustia, porque asi darías eltriunfo á tus enemigos. Mien­tras grites, y  protestes, y  te en­furezcas, y  adoptes aires de gua­po, y  vociferes e if los corrillos que matarás al que te ha moles­tado, y  agites entre las manos el periódico donde mancharon tu nombre, estarás intimamente convencido—aunque tú mismo te resistas á creerlo—de que aquello no tiene importancia...(jréeme, mi pobre amigo. No des mucho valor á los insultos de los periódicos. Te lo dice un periodista al que alguuas bue­nas almas dieron fama de vio­lento, mordaz y  agrísivo... y  ad­vierta que nuuca me acordé, cuando escribía, de las madres, de los hijos ni aun de los actos privados de aquellos á quienes combatí. Esta misera pluma, que á fuerza de chocar con otras plu­mas no sabe ya sino ser piadosa y  humilde, propicia á discu par los ajenos errores, aunque no fá­cil para la  adulación villana ó para la astúpida lisonja no fué nunca puñal, ni se hundió jamás en los estereoíc.’W  de donde di­

Mé figuro que sí; lo toma el a m a ...Y  sin más miramientos, metió el hocico en la ambarina pasta, la «ncontró deliciosa y  se dis{uso á dar fin de! puchero sin tardanza. Pero ¡a y l..., cuando creta dishutar del hallado en dulce calma, entró la cocinera de repente, agarró las tenazasy.le atizó al minino, en pleno lomo, un golpazo mortal, ¡con una rabia!... El gato, enloquecido, sin comprender de su dolor la causa, dió un salto formidable y  al patio se tiró por la ventana.Poco rato después, viendo á un vecl-[noque de apetito sin cesar mayaba, á modo de consejo saludable le dijo: — “Camarada si tienes apetito y vas por las cocinas á la caza come délo que puedas y buen provecho t.* haga Pero... icuidado con la miel, aml-[gol...¡Da dolor de rlfiones!... ¡Mipalabral...ENRIQUE LÓPEZ-MARÍN.
Sor̂  Francisca.

La buena madre...

. Cierto gato goloso y  ladronzuelo, que nació con lasuerte de un patriarca, se daba la gran vida sin privarse de nada, entre las chucherías que su dueña le solía ofrecer con abundancia y  lo qu-?, arteramente, podía sustiaer á la criada.Con este de mi cuento,gato pérfido, audaz, de manos largas,siempre estaba en peUgrola compra de la plaza,pero no era posiblepillarle con las manos en la masa.Y , es claro, como nuncase ganó un sartenazo por la “gracia,crejó que era la cosa más corrientemeterle mano á todo lo que hallaba.Un día en que, el minino,como siempre de guardia,al imor de la lumbrepa ecla esperando la pitanza,se fijó en un pucherolleno de m id, que estabaconvidando al asalto... Fué un des-[culdode la imprudente fámula. 
—¡M agnifica ocasión!—dijo el golo-[so—leyendo en un papel: “Miel de la Al-icarría.,-
¿ S é r í este buen maular vara ios ga-tíos?...

Ha muerto una santa mujer que hi­zo á Dios la dulce ofrenda de su casti­dad, y á  la que Dios, en recompen­sa, le otOTgó el supremo bien de ser madre de muchos niños desvalidos. Ya está -dicho que se trata de Sor I ^ c is c a  Sanz, la virtuosa Superiora de la Inclusa madrileña.Durante veintiún años, Sor Francls- 
za consagró á los chiquitines que la crueldad, la vergüenza 6 la miseria de otras mujeres confiaban á su amparo, todo el tesoro de amor y  de ternura que floreció en su alma de mujer bue­na y compasiva. Acaso porque vivió siempre entre niños, fué dulce, In­genua y  candorosa como los niños mismos. Toda su vida ha sido como una infancia prolongada. Sin haber sentido los dolores augustos de la ma­ternidad, supo ser una madre amantf- sfma que miró á los pobrecltos peque- ñuelos de la Inclusa como carne de su propia carne inmaculada.En el salón de Sesiones de la Dipu­tación provincial hay una lápida en la que el nombre de Sor Francisca se ofrece cual ejemplo de amor, de cari- da j  y de dulzura. Pero acaso á la po­bre monjita que murió el martes le agradara más que ese público recono­cimiento de sus virtudes la gratitud y el cariño que hacia ella sentían los incluseros que constituían su familia. Muchos niños y muchos mozos llora­rán hoy á la viejecica venerable, cuya alma no ha hecho sino cambiar de cielo. Porque cielo fué para ella esta tierra en la que ella no conoció otros dolores que los ajenos, tantas veces sentidos como propios.G il  Bla s  se descubre respetuoso ante >a tumba humilde de Stir Fran­cisca Sanz, y no halla para elogiar á la santa mujer una frase más noble­mente halagadora que ésta;Miles de niños la llamaron MADRE, y  éÜa ^  dtúcislmo nombre.

mi
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omo aber ma- intí- que- .e su'ipu- 1 en

lOSOian- lar á )ble-DRE,bre.

L as operado*. □es en Rusia.Rusia DO ha podido cumplir, es cierto, con el papel de rulo ó rodillo que gráScamente le asignaba la Pren­sa francesa é inglesa al principio de esta guerra; pero, de todos modos, realiza una misión importantísima en la Triple Entente. Tan importantísima, que ahora es ella la que soporta el peso más duro déla contienda. En­tretener y contener á dos millones y medio de hombres, cediendo el terre­no paulatinamente, obligándoles á combatir sin cesar, á derrochar conti­nuamente municiones, á estropear material, á perder miles y  miles de hoiñbres, no es en verdad misión des­preciable.El Estado Mayor alemán, á quien más teme es á Rusia, y á vencer á Ru­sia lo sacrifica todo Pero nos parece que ahora sufre una equivocación análoga á la queezperimentó en Agos­to y Septiembre respecto de la lucha en Francia. Creyó entonces que lo principal era entrar en Parfs, y  el ge­neral Joffre demostró con la maniobra del Mame que se podía sacrificar Pa­rís sin rendir Francia. Ahora cree el Estado Mayor alemán que la conqui*- ta de Var^ovla es la petición de paz de los rusos, y  los rusos pueden per­der Varsovia y quedar tan enteros para el combate como hasta el presente.Los hechos son elocuentes, y el co­mentarista imparclal no debe negar­los. Los austro-alemanes están desen­volviendo la más atrevida concepción militar de la Historia, pues después de haberse extendido por un frente de más de 2.000 kilómetros están ence­

rrando á Varsovia en un círculo de fuego. Eso representa muchos hom­bres, mucho material y sobre todo mucha y  muy poderosa artl'lería, ser­vida por una cantidad fabulosa de mu­niciones. Pero tropiezan con el graví­simo inconveniente de que el gran Duque Nicolás no va adonde le lla­man, sino adonde le conviene ir, y que no acepta la táctica del adversa­rio, sino que sigue la suya.Ambas tácticas son opuestas, y si el gran Duque Nicolás conserva la se­renidad que hasta ahora, no puede desconocerse que la táctica mejor es la suya. Es la de más seguros resul tados. ¿Que avanzan los alemanes? Bien. ¿Que toman Varsovia? Bien. ¿Que toman Brest Litowiki? Bien. Todo eso servirá para que nuestros germanófilos agoten la Hnta en titu­lares muy grand -s (de las que nunca tuvieron para cantar un triunfo espa­ñol); pero pasarán los días, y las se­manas, y  los meses, y  los rusos se­guirán siendo el enemigo temible de ahora, sin petición de paz ni 'aranda- jas jaleadas por esos germanófilos. Y si no, al dempo. El Estado Mayor ale­mán ha olvidado lecciones de la His­toria, y  la Histoiia es muy vengativa.Como dijimos en anteriores rese­ñas, ei avance au--'io-aiemán contra Varsovia es realizado por d is puntos; al N O . por la línea del Narew al Vis- tula, y al SE. por la linea del Vístula al B ig. En la primera línea los avan­ces han sido muy co iside'ables: los alemanes se encu niran á la vista de Novo Georgiwski, fortaleza avanzada de Varsovia. En la segunda linea, si­gue casi estincado el movimiento de

avance, pues el objetivo inmediato (ya hemos dicho que es Ivangon.d. Lublin-Cholen), aún no se ha alcan­zado. Los países balká- Oleos.Sigue preocupando extraordinaria­mente la actitud de los países balká­nicos. Los Gobiernos de la Cuádru­ple Entente y  los Imperios centrales agotan todos los medios persuasivos para atraérselos á su causa. Y  es que se compiende que la balanza puede romperse con el peso que representan esos países.En general, puede decirse que los elementos directivos en ellos son ger- manóíílos, y  el pueblo es aliadófilo. Quizá más obedece á ese divorcio interno que al "egoísmo sagrado, la tardanza en adoptar un camino.En Grecia, por ejemplo, se ha de­mostrado que el pueblo es aliadófilo, pues ha dado el triunfo en las elec­ciones á Venizelos, político simbnio de la Intervención al lado de la Cuá­druple Entente. En cambio, el Rey es germanófilo y lo es con él su jefe de Estado Mayor.En Rumania, el Rey es tan germa- nófiio que, según ya se ha hecho pú- b'ico, concertó con los Imperios cen­trales un tratado de alianza que no llegó á ratificar el Parlam-?nto.En Bulgaria fué germanófi o hasta hace poco Ghenadieff, lo sigue siendo el partido stambulista, y lo es, si bien en grado más discreto, el Jefe del Gobierno Sr. Radoslavof. En cambio, la gran masa nacional, sea por r^ces de egoísmo patriótico, sea por roman­

ticismo, m .n.fiesta de lado de iosalia ids.A 'í ¡esulta ui a indecisión notoria. Y como á ella colaboran con notoria efi.^cia lo encontrado de los ideales nad in.iJes de todos esos pueblos, que pugnan unos con otros, es claro que resulta miiydiffdl la conciliación de voluntades paia decidiilas al fin co­mún.Si los .-co itecimientos militares en Oriente Imbierans-g ido siendo neta- mi-n’- t  ' .rabies á Rusia, como lo fue­ron b. s:.t !.•  de Mayo, los pueblos b'ikánicns se hubieran decidido más 
p").:'/': pero .-ih'*ra, produciéndose un eq.:i ■,>.!'I grande de fuerzas, en eique no ' a;.:;'’ s, triunfará la acometividad giumana ó el ejército de resistencia riiso, Q f.-  _-.:ieblos se sienten íncHna- d-''-ri iü demáp, su influencia en el cur. idelo-  >! .-nteciraientos no pue­de dudar . q.ic podría ser, en cierto mu - , Bulgaria, Rumania y( i .  a dei iadodeio> aliados, es ¿  i-.to de Turquía, el íorza- mi. . 1  "j . .vaf.láñelos, la invasión Ji- . imposibilidad de queconrinút-n los ..’iistro-alemanes sus Oi'■.'̂ iciones en Polonia rusa.Pi:,' 'ndo todo esto es y: inic-rvenaó.i de los pue- b (;‘-.t ¿p rede dudarse quealn I . • ; : s - í  todas las exigenciasde ’ '-i 0 '^ . demuestra que no see:ii apuada como creennue - ¿::-:.;nói..u .?S a n ch o  DAv il a .

L A  F U L R Z A  Y  L A Z A
De "foot b a ll. E l Stadium  P . C .Se le ha negado su ingreso en primera categoría. ¿Causas? No se saben; pero lo derto es que el entusiasmo que reinaba en esta simpática y modesta Sociedad va de­cayendo poco á poco.Hemos hablad > con su digno Pres'dea- tc. D. Rafael Moreno, el cual nos ha ma­nifestado lo siguiente:«Esta Sociedad, en uso de sus deredios, é interpretando l^iima.s sus aspiraciones pot los valiosos elementos de foot-baU con que actualmente cuenta, soüdtó su Inscripción en la Federadón Regio al Centro, como Club de primera categoría.a.Másdc m.s y med'o trairscurriósln que recIWé'amos la deseada contesiadón á nuestra soüdtiirl y durante ese tiempo la prensa sportiva no cesó de alentarnos en nuest-as pretensiones, estimando, como» gran parte de la afición, que eran comple- i.imeiite razonables y dando ya como un hecho su tcalizadón.»' n la Asamblea de delegados, celebra­da últimamente, por cesación de la Junta directiva de ia Federación Centro, luí In­formado por el digno Presidente de ella, Sr. Caña, rie qtie no disponiendo ésta de facultares para n solver nuestra solicitud, la Asamblea se encargarla de contestar á los deseos dej Siadium.sConvenddo como estaba de la rectitud de juicio de los delegados de e'ta región, á quienes siempre he oido predicar el fo­mento del foot-ba'l por todo» los raed.os, y teniendo la razón de nuestra partí. nos encontramos en mejores condiciones q e el R ■ cing, que obtuvo su ingreso en primera categoría el pasado año, sin po­seer campo f-’ mo nosotros, experimenté una extraordinaria decepción al ver que media'te votación, todas las Sociedades allí reprísentstlas, cxceptb él Athleík,

que se abstuvo, negaron su apoyo al Sta­
dium para su ingreso en primera, cale­ría.• Es dedr, que en virtud del acuerdo adoptado por mayoría absoluta, con d  vo­to en con ra de la S cedad q leyo repre­sentaba, queda el Stadium incapacitado para tomar parte c >mo C'ub de primera categoría en hs partidos eliminat >rlos y de concurso que se celebren durante la tempor.'da próxima, fazándo osásesur en segunda catogojía.»Como ninguna explicación razonable me ha sido exmiesra que dfscnloe la artii- traria medida adoptada en ptuj rielo de los intereses puramente sportivos de esta So­ciedad. haciéndame intérprete de la pro- tas'a jiistificadisima que mu ha sido pre­sentada por la mayoría de los socios, dejo á elección del púb icu imparclal el asunto para que cada cual comente á su gusto y vea el apoyo que se pre-ta á las Socieda­des de seguntla categoría.Los que creen que la contrsriedad su­frida hará flaquear al Siadium, se equivo­can pues por ei I ontrario, la dignidad de nuestros jugadores K.s Incutea nu. vos bríos que les hará demostrar eu lu próxi­ma temporada cuán ínfustemente se ha dudado de sus farultade-s para competir* dignamente con 1 >s equipos madrileños de primera categoría>En nomote del Stadlim  me complnco en testimoniar nuestro . gradccimiento al 
Athíetk Club, de Madrid, pues fué la úni­ca Sociedad que apoyó nuestras preten- slsnes.*Tenemos entendido que la Sodedad que ha trabajado más por que no se vie­ran cumpHdstr las aspiraciones del St»- 
dian  de pasará primera cMe'orfa, ha sido la que más tiene por qué (altar.Muy prematuro enoonirábamefr ei pasa dedsivo q'iie quería dar el Stadium, el

cual debe aprovechar esta temporada para quedar bien en el Campeonato de «egiincis categoría, y ya en la otra no se les podrá negar lo que se les ha negado ahora.Dice el'Sr. Moreno, que el Athle'ic ha sido la única Sodedad madrileña que apo­yó las pretensiones dal Stadium.¿Cómo en la votación se abstuvo? Hay cosas que no se comprenden y esta es una de el as.Lo didiQ Un poquito de amor propio entre los valiosos elementas que flg nua en loS filas dei Stadium y hacer ve* que pueden comostír da hacer mal papel con los equipos madrileños No falten i  los partidos como lo hicieton el pasado do­mingo. (¡■■apillos.En La Patria, del día 15, ha aparecido una noUda que n(» ha dejada helados.El redactor deportivo de dicho diario, en sus ñimosaB RÁFAGAS, nos da cu.nia del equipo que en la p.ózlma temporada prescniaril á  Raciag, y después dic.-:«Esto, unido i  haber sido notnb.-ando Presidente de esta Sociedad el hijo del Presidente del Ateneo de és:a |Sr. Lab *), persona ilnstndíslma. de valiosos oi>no- cimientos y gran Influencia, aogartm vs I este Qub nueva días de gtona \ mt< considondón y tapeto que d  qne sé la ha tenido basta ahora. Y ai qw  le {«que. que se rasque.»¿Conque para que na eqotpo dcm-ics- tre que sabe jugar ai (oot koM hace falta qtte sea Presidente un señor coa m ichos oonodmientos y gnu iaRuenda, persoiu Uusindislma, etc., etc.?No osperábamos tal cosa de tan crien- dldo redactor, qM si dene p«aite p . aa equipo d^ían didmHlarta y no pobtie»» tales majadertac que hacen qaa al póbt'ca 
vaya i  los canpea iflUBiearo doapre i  ar­mar bronca por tal ó cual equipo.

I lo (pi'.* más grada nos ha bedio ha 
' de que u . q u e  U  p ig a e  q a e  s e  r a s-

: Irá e«a? Seguramenta s a i  
' ' que cenen los equipos de 

i de verse irente á iienle al equipo

esM tem'xrrada coa dos m e- 
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.t-íti-.lLos jcEos de la .*iíliiana de Co- liirnbano -e han mirado con sor­presa cuando han visto abierto el gran barril de manteca (|uo les babnm llevado para cia-jidear. uno de los cien barriles de man­teca llorados de Chicago. Se han mirado, pero en seguida han desviado : us mi''adas.—jRica manteca!—ha dicho el Jefe primero.—¡Maravillosa manteca!—ha dicho el Jefe segundo.Ganados por la manteca y  su atracción ha habido un momento en que se han quedado deslúm­branos, aunque con un viso de recelo. ¿Cómo decir lo que pen­saban?—¿Y no le parece á usted que tiene demasiado buena cara? —se ha at.'evido á indicar el Jefe segundo, quedándose pálido co­mo la manteca,—Demasiado, sí. Demasiado, demasiado... Inaguantablemente demasiado —se na decidido á de­cir por fin el Jefe primero.—¿íío le parece á usted que sería bueno estudiarla?—ha re- pliiado el segundo,—A  ello, sin pérdida de tiem» po—ha dicho ei primero.Y  los dos hombres, inquietos y precipitados, se han puesto áS arar el ensayo, los dos de- ados, sorprendidos de la pre­ciosidad iiu s i  es no es burlona de la manteca, cohibidos por la hi­laridad cínica en que veian coin­cidir á los cien barriles con toda su manioca viva, toda con una frescura animal, rara y palpitan­te; toda rediviva, aunque muerta. Ninguno de los dos se ha atre­vido á decir una palabra más, porque así, si se ha equivocado su suspicacia, podrán afirmar sin rubor que han pensado otra co­sa. De otro modo les quedaría la vergüenza como do haber pen­s a d  en voz alta en un incesto.Mudos, han preparado y  han comoQzado á realizar las opera- dones fatales del Laboratorio. De ellas habría de salir la pala­
bra irreparable, que no se ha­bían atrevido á proclamar. ¿Re- 
snltaiia una procacidad lo que hriiiafi pensado tan unánimes?

CSúcago, la cindad de las in- 
M B iw  eUmeneas negras y  ro- 

i i í f y  Je Us ¿sudes fábricas lle-

mi'! de profundos secretos, sole­vantaba aobrj el silencio lleno do i- certidumbre de la pesquisa quirnica... ¡Oh, sucio nombre ese Jo <fOhic.ago», lleno á la vez de un cinismo absurdo y faufarrónl Rincón ivmoto minado de cata­cumbas üb'-niras en que suce­den cosas lóbregas! Fiual al que va á parar el légamo de todos los ríos que pasan por todas las ciudades del mundo. Ciudad obscura y sumida, llena de un mal olor fulminante. Mujeres perversas y desgarradas, y  nomi bres perversos y desgarrados, re­unidos en el fondo subterráneo de los cafés inmensos de los arra­bales, todos ellos y todas ellas llenos d'í un secreto feroz en el que la vida toma un caráctar te­rrible y desesperado, como vida que ha fermentado en medio del ambiento tétrico, victimario y  empedernido. Chicago está siem­pre l eño de la alegría de la guerra porque siempre hay una guerra lejana, pero sanguinaria y  costosa, y  el hambre de los

ejércitos que no mira lo que come, espera sólo de Chicago que sabe bien que todo alimenta y  que ante la muerte toda -manuten­ción es igual. Así el gran ' escepticismo y  el sórdido , delirio de Chicago le. hun­den- en un día descolorido i y muy lejano del cielo. Por eso la ciudad deséu- • ganada tiene un atardecer terrible y  sofocado, cuyo 3caso es el ocaso más en­sangrentado, más tume­facto, más trágico y  más mortal.¡Chicago, lúgubre y  abisma­do, lleno de cuervos pesados, grandes, panzudos, de alas mo­radas y  de zopilotes monstruo­sos con hopalandas negras! ¡Chi­cago, alegre al -mismo tiem­po, con una alegría descom­puesta, afilada, empeñada, acer­ba, ardiente en fiestas de noche, fiestas en que descansa del tra7  bajo sucio y enconado; fiestasen que se vocifera y  en las que el Ayuntamiento paga los grandes fuegos artificiales que explotan en ruidosos estampidos y  en vio­lentas ráfagas, ardientes noches de fiesta en las que á veces hay un número que se llama «la caza del león en la ciudad», sol­tándose un león enorme y  fiero, cuyo peligro entusiasma y  enfo­ga á todos! ¡Fiestas impulsivas y  olvidadizas, en que se hace un gran consumo de alcoholes ex­traños, alcoholes de Chicago que no se despacha^ en el resto del mundo, alcoholes sacados de los redaños, de los entresijos de los seres; alcoholes hasta espiritua­les, no del espí­ritu de vino, si- del espíritu los seresj! ¡ F i e s t a s  que acaban en la  m adrugada de Chicago, en cu­ya alba se mue­re ínucha gente corroída, d e s ­compuesta, «ma­tada» por el alba im placable de Chicago, de una q u í m i c a  que vengs la quími­ca falsificadora de su industria!El Jefe prime­ro y  el Jefe se-fundo, después e sentir esta obsesión agorera de Chicago, de ese Chicago cu­yo nombre qué se repite agore­ramente y  que ya tiene algo grave é incura­ble en su pronnu-

node

ciacióü, han hallado lo que bus­caban, lo que habían pensado* y  han exclamado;__¡Son glóbulos humanos!|Sí. [Glóbulos humanos! —Glóbulos de negros induda­blemente.—Sí Glóbulos de negro.—¿Que hacemos?—Dar parte por telégrafo ai Ministerio y  esperar. . .• —¡Y es hermosa la manteca, manteca fina, manteca prepara­da para los mejores desayunos, la flor y nata de la manteca! ¡Quién diría que es producto de una matanza numerosa, viéndola tan sumisa, tan melosa y  tan ofren­dada, viéndola tan blanca, siu una huella de sangre;‘hlanca co­mo si se hubiese purificado el crimen en su hallazgo!... La in­dustria, las máquinas transfor­madoras, quizás digan por allá, que justifican la matanza, que reforman el crimen...Entre los dos han tapado el barril en que los negros han sido convertidos en especie blanca y refinada. Aquello en medio de• todo era milagroso y  admirable. La manteca no se quejaba de na­da, y blanda y  suave parecía lle­na de resignación.—Ahora mucha reserva—han dicho, y han salido al despacho directorial.Allí han redactado el telegra­ma delicado y  espeluznante; un telegrama cifrado y  urgente; es­te telegrama:
F x m o .  S r .  M i n i s t r o :  H a n  

n e g a d o  d e  C h i c a g o  1 0 0  b a r r i l e s  d e  
m a n t e c a  q u e ,  d e s p u é s  d e  e s t u d i a d a  
d e  u n  m o d o  i n d u d a b l e ,  r e s u l t a  s e r  
■ m a n te c a  h u m a n a ,  m a n t e c a  d e  n e ­

g r o .  ¿ Q u é  h a c e m o s ’t  E s p e r a m o s  u r ­

g e n t e m e n t e  l a s  ó r d e n e s  t e r m i n a n ­

t e s  d e  S .  E .  p a r a  p r o c e d e r  c o n  r i ­

g o r  y  j u s t i c i a .Cursado el telegrama, los dos jefes se han sentado á conver- sar.—Una vez al ahnr una bala de algodón me encontré á un po­bre-hombre convertido en una oblea.. .  Parecía una de esas pie­les que se ponen á secar on las tenerías... Se conoce que se dur- mió, y fue prensado entre las  ̂grandes remesas de algodón es- i ponjoso que se echan á las pren- | sás terribles—ha dicho el Jefe ¡ primero. I—Yo hallazgos macabros no he tenido muchos—ha respondi- . do el Jefe segundo.—Sólo una vez encontró un diente empasta­do en oro en una remesa de azú­car... Usted supondrá ya que estaba allí eso, porque por lo visto «echaban al hueso» con que se hace el azúcar todos los festos de osamentas humanas.—En la Aduana de Arbi recibí yo—añadió el Jefe primero-;- una remesa vastísima de un li­cor Jrojo, cuya composición no pude encontrar... Yoduraría que
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) bus- isado*

afo aiu teca, epara- nos. la  ¡Quién e u na s la ta n  ofren- 
"¡ŝ , sin ic a  c o ­lado el L a  in - anafor- jr  a llá , :a, quelado el an sido m ea y  dio de ira b le .. de na­cía  Ue-a— han apachoelegra- ite; un ute; es-: Man 
riles de 
indiada 
ulta, ser 

de ne­
nas ur- 
minan- 
can ri-los dos íonver-a  bala , un po- jn  una las pie- on las se dur* tre las lón es* 3 pren- el Jefeiros no apondi- lo una apasta­do azú* jra que por lo 5» con los los manas. 
Á reciW mero-;- un li- ion no ría que

era san gre  ferm entada hasta un punto en que perdía todas sus condiciones... E ra  delicioso y  em briagador... D e estos casos de no saber qué -e s , u n a  cosa he tenido muchos.—Y o  tam bién— hacorroborado el Je fe  segundo,— yo, he .tenido quizás el- más- raro ... P ara  los' «Clarísimos» de E u ropa, esa-sec* ta  extrañ a , ré(Sb í'd ié z .ca jo n e s de botellas- preciosam ente em ­baladas en las .que h'abla ence­rradas distintas alm as hum anas, cuyos nombres estaban escritos en las  etiquetas... Crea usted

que me inquietaron aquellas bo­tellas peíectam ente lacradas, y  que me avergonzó al no encon­trar en los aranceles la  partida de loa espíritus tiumanos y  te ­nerles que despachar como bo- to!la« vacías...— ¿A  que no sabe u-?ted como de.scnbri que introducían el opio en nuestro país?— ha contado el Je fe  prim ero.— P u es en piedras de a m o la r ... L a s  piedras de am o­lar eran de cem ento, pero de un cem ento que había sido tan  per

feccionado que su apariencia'en­ga ñ ab a .. . Dentro iban latas por valor de quinientos duros.. .  i— ¡Y  quién habla de las v u l­gares falsificaciones de los a li- . m eatos que han pasado ante nuestros ojos!• — L a  que m ás g ra cia  ,m e ha " hecho ha sido la  de las tru fas. L a s  trufas ¡asómbrese usted! laS' falsificaban con recortes m enu­dos de sombreros viejos, som­breros de fieltro n e g r o ... L o s m enudos redondeles los debían cocer ó hinchar en un caldo pre­p a r a d o ...—  Verdaderam ente —  ha co­m entado el Je fe  segundo— no h a y  nada m as supérfluo que la  tru fa , n i nada más e n g a ñ o so ... L a  tru fa  es casi u na supersti­ción ... E s  y a  por sí como u na falsificación.— Pero nada más estupendo que lo  que nos h a  sucedido h o y ... Será un asunto escandaloso del que hablará la  P rensa, del que hablará el mundo y  en el que se hará ju s t ic ia ...  Esperem os la  resolución del M inistro— ha con­cluido el Je fe  prim ero.

IIE n  la  m ayor zozobra, como con lo s  muertos metidos en las cubas, es­peraron durante dos días la  contestación del M i­nistro. Por .fin  se deci­dieron á poner otro tsle- gram a'm ás lá r g o y  más preciso, por si aquél no habíasido recibido ó no había sido entendido, Entonces recibieron con­testación cifrada. E s t a  —  decía;
Despáchese la  manteca s in  n in -  

g m a  clase de impedimentos n i in ­
discreciones p a ra  no alarmar á la 
opinión. S ilen cio . — EL M n istro ’Con el telegrama en la mano, sin quererlo creer, los dos funcio­narios se miraron. Después vol­vieron á consultar la clave, por si había trastornado el sentido del telegrrma. Nü El telegrama decía eso. «Los grandes Chica- gos son impnaes*. Ese es el es­píritu de la tradición ministe­rial.Y  para ao pensar más en el

suceso, para salir inm ediatam en­te de la  tribulación, para no te ­ner á los m uertos enterrados en casa, despacharon la  m ercancía, la  dieron salida inm ediatam en­te, y  loa grandes mozos del bu­que de la  m atricu la  de C h ica g o  80 fueron llevando los g r a n e l  barriles, sigilosos y  seguros, con su pipa apagada, cínicam ente hundida en la  cu rva im pasible y  llen a  de sorna de sus bocas g ra n ­des y  llenas de u na filosofía a p la sta n te .. .
Ra m ó n  G ó m ez  d e  l a  Serna .

s = : O R E > O ü J B > I«IA .{S  : = jLa floi de papel que remata las zam­bombas es una flor de invierno, es­belta, infantil, que decora las noches de frió con una gran ingenunidad, peifectamente florea!.. .  Espera y luce siu helarse ni deshojarse en su mace­ta sonora. Es grata é inolvidable en la noche como algo reparador y gra­cioso.La naturaleza llega á parecer de pendencia de la dudad... La luna, de­trás de las grandes construcciones, narece el resplandor eléctrico de un anuncio de tejado en la calle de atrás. El sol no se ve, no se le mira. ¿Pien­sa alguien la mayor parte de los días —por no decir todos-en que el sol redondo y  astral, de una magnitud inverosiml!, ha vivido sobre nosotros? No. Parece que una luz industrializa­da que so os debe, que el Municipio y ios comerciantes han pagado á me­dias, ha lucido durante todo el dia... Las mismas estrellas parecen luces de ; fas-afueras, de esas lucecitas numero- , 83S y flotantes que se ven desde los . altos viaductos ó sobre los altos via­ductos y  la paite alta de la ciudad lesde sus calles abismadas.¿Cómo se caza con el halcón?.. .  Es esta una curiosidad que á todos nos preocupa. Quisiéramos ver desenvol­verse al perro de los aires, feroz co­mo un agulla y  servil como un le­brel...Engaño ilusionado el de esa noche que parece como si fuese á ser muy larga, y  en la que parece que se van á poder realizar todas las oL-ras proyec­tadas... ¡Qué extraña, qué desconso­lada resulta y qué atónitos nos deja, cuando se corta de pronto y llegan las aguas claras del Alba á inundar la ca- llel En señal de protesta por la corte- d»d de! tiempo, pensamos no hecer

más nada, vagar sólo en nuestra po­breza de tiempo.No hay tiempo más perdido ni que sepa peor perder que al pensar en una cosa que se nos ha extraviado... No contábamos con ese gasto de tiempo, tan en balde; no contábamos con él y  nos repugna tener que admitir la larga laguna... Nos faltaba ya tiempo para todo, para el trabajo y sobre to­do para el descanso veleidoso, y enci­ma nos viene eso... ¡Esol Lo descon­tado, lo oneroso, lo más estéril de lo estéril que preocupa con una larga preocupación y abre todos los nume­rosos caminos de los pequeños re­cuerdos, de los pequeños rincones, de los más triviales recovecos y obscuri­dades...Las grandes maquinas de ruedas relucientes y  voltigeantes de moler café parecen excesivas para ser exclu­sivamente dedicadas á ese cuarto de . kilo que nos vierten en el pequeño paquete... Da no sé qué que moles­ten la gran máquina truculenta para tan poca cosa.Por las persianas de madera en que hay una hilera de pestañas abiertas, mira todo el interior obscuro y curio­so de la casa... Mira ese ligero desoo- rndo con una sagacidad que nunca tienen los grandes balcones abiertos... Nos azara y nos hace mirarles esca­mados y traspasados esas sutiles reji­llas abiertas.
Largas fardes perdidas esperando más ó menos corazones en la indecen­te baraja... Confusión de los diez co­razones con los nueve, con los ocho y con los siete... Pánicos de no ha­ber ganado cuando contando m^oi

resulta que se gana. ¡Encontrados movimientos del corazón!... Deseo de vampiros, cuando estamos aprés, de poner nuestro corazón entre los cora­zones y hacer uno m ás... ¡Serrallode corazones vesánicos, livianos, vena- lesl... ¡Repugnantes reyes hermanos siameses, unidos por el vientre!... ¡Reinas descocadas con la corona tor­cida! Nos faltarán en la vida estas tar­des en que hemos estado jugando hasta la noche, siendo lo más trágico y  lo más irreparable que nos hemos jugado las horas, horas no vividas porque hemos perdido durante ellas la atención por ia vida . .  Aspero sin­sabor, ganemos 6 perdamos... Una imagen del amor canalla, una imagen sucia y baja, un acto deplorable y  traidor, es el representativo de lo que hemos hecho jugando... Queda des­pués de jugar el mismo sinsabor, el m :mo desfondamiento, la misma si- berrea en el alma.La danza nos hace insaciables.Los grandes frascos de cristal llenos de caramelos de los Alpes, fueron para nosotros, de pequeños, el tesoro mis opulento de las tiendas-. Y  vodade- ramenle son de un fantistico optimis­mo y  una hmtástica ajeria  interior; repletos de variedad, orientales en combinaciones de color, algunos ver­daderas piedras preciosas, otros ver­daderas florecillas, otros como detalles de antiguos vasos mhurrinos, otros aciertos kaleido«kópicos... En los mo­mentos trágicos debemos pensar, por ejemplo, en esa tri\ialidad de los gran­des frascos llenos de caraicelos de k «  Alpes, de tan gayos «>h>;es. Oeoos con tan tradidonal y  pc.'LUZcnte cr.:- beranda, inagotables, rkos, felices... ¡Oh la benevolencx, b  b d len  banal, la inbntiUdad predosa de esos iras- cosí B. G. oe u 3.
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En Pepita Sevilla, tan graciosa y tan airosa siempre, hay como una re­presentación de la gracia de Andaiu- cia, que evoca con su nombre; es me­nuda, un poco melancólica y  un poco avasalladora en su carácter; pero su encanto mayor es encanto de ritmo, de armonía, de un acorde castizo en­tre su sonrisa, su mirada, su aciltud y  sus movimientos. Al moverse, al sen­tarse, al andar sin que sepamos por qué, hay en su flgura una especie de armonía de baile, de música, de can­to. Es una mujer nacida para el en­canto muelle de la hamaca, de la buta­ca en que se duerme la siesta en los patios andaluces. Una mujer que ha de descansar en un reposo completo ó ha de desperezarse cantando y  bailan­do una melodía su>a, interna.Le bago notar mi impresión y ella me contesta;—Verdaderamente el baile es una cosa innata en mi; ha sido mi pasión desde pequefiita; cuando iba al cole­gio me escapaba para mirar por la ventana de las academias de baile. As( aprendí á danzar.—¿Ese Impulso irresistible de usted fué el que le hizo dedicarse al arte?—No. Fué la necesidad después de la muerte de mi padre, que no hubiese consentido nunca en ello. Me encon­tré cr>n mi madre, mi hermana, toda una familia, en esa Incertidumbre de las iamtiias de la dase media que tie nen un nombre respetable y que care­cen de todo recurso y son incapaces de toda Iniciativa cuando muere el jefe y sustento de todos.— Ese es un problema verdadera­mente doloroso y terrible. Eso de que en una familia haya uno solo capaz de trabajar, y  que las mujeres estén im­posibilitadas de ganar el sustento, es un absurdo. Toda su libertad perece en ello.—Sin una larga preparación la mu­jer no puede improvisar un modo de vivir independiente; el trabajo ma­nual no está bien remunerado; asi es que cuando se posee una habilidad se impone el explotarla.—Es una cosa legítima y  noble.—Y en aquella época difícil. No eran las mismas costumbres ni el mismo público. Ahora la mayor parle de los salones de varietés están llenos de cocineras, doncellas, modistas y planchadoras...; no es menester que sean artistas, sino que sean bonitas, picarescas.. . ;  esos escenarios son ta­blados de exhibición de mujeres gua­pas. Entonces era otra cosa. Se ne­cesitaba saber cantar,, bailar..., valer. El público no iba solo á ver la plás­tica.—¿Dónde debutó usted?—En Madrid, en el primer salón de 
varietés, el más típico y de donde han salido la mayor parte de las estrellas. Las artistas de verdad: El Salón Bieu.— Pero ese tiempo no está tan lejos como parece en la descripción de us­ted. Es que alcanzamos un período de evolución tan rápida, tan vertigi­nosa, que el valor del tiempo ha cam­biado en realidad, y cada año precipi­ta sucesos que en otras épocas tarda­ban siglos en sucederse.—Debe se: asi, porque, en efecto, es una época cercana que parece muy remota.—^ebutó usted muy Joven?— Oé trece años.

—AsfseeipUca el que uiia parte 
4rf piibBiO 00 Mniptc.-ula bien toda

la juventud que hay en una artista co­mo usted, á pesar de sus veinte años de trabajos, que no sé sí llamar traba­jos forzados.—Nos envejece el cartel. El verse durante tanto tiempo un nombre to­dos los días,—Además, usted tiene una hija, y aunque sólo le lleva usted quince años, el crecimiento de los hijos mar­

carlos quiso pintar la cabeza de la Imperio, enamo a lo de ella, según de­cían; pero ella no hizo caso de los amores reales. La noche de mi bene­ficio los Soberanos me hicieron mag­níficos presentes; el del Duque de Oporto, que era un gran admirador ' mío, valía más de ocho mil duros.— Es que usted está hecha para triunfar en nuestros bailes. Tiene us-
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ca fatalmente un decrecimiento de las madres, á las que no les están permi­tidas ciertas coqueterías que tienen i-s otr s m' Je es, mayTes que el as y q >ie htpóc llámente ocultan su ed«d. Esto, sin emí^a-go, da despreocupa­ción, equilibrio y frescura.—Mi hij;i es muy artista, muy gua­pa y sigue mi profer-ión.—No la conozco.— Es la *D mayante,,.—F.n efeciii, ahora ia recuerdo; es una linda cri tura.Pero volviendo á usted, ¿debutó como haj ariua ó como cupletista?—Como bailarina. Desp és se vió que tenía voz y canté; peroámílo que tjie i;u-ta es el baiú».—¿Cómo 'os prepar ?— u.iilo siempre bai es españoles. Los aprendo y los mo lifico á mi ca­pricho. Crea usted que en el tesoro de nuestros bailes genuinos. típicos, castizos, tan llenos de sal y  de pa­sión, está todo cuanto el arte puede desear, sin recurrir á danzas exóti­cas, miuho más fáciles de componer por lo que tienen de engañosas. Yo he triunfado con el baile español en Pfris, en Lisboa, en Arnérica, en to­das partes.—¿Y dónde le ha ido mejor?—Donde más estrepitosamente me han fe.stejado fué en Lisboa. AI i la familia Real era la primera en admirar d  baile español. La Reina Amelia nos demostraba gca» simpada; ei Rty Doa

ted hasta ese nombre brillante de Pê - plta Sevilla, en el que hay una oiOT- matopeya le árabe y  arid<'uz-Uma evocación e la Giralda, el Gtiadaik qnivir, los arraahbas y  los patlo.s sm- villanos con macetas de claveles y (te albahaca.Pepita Sevilla se ríe, con es» rías graciosa que anima toda su cara y  1» Uena de hoyuelos, y me dice:— En efecto; hay aleo en los non»- bres y  en los pseudó; i trns que kifl»- ye mucho en la popularidid y h i s »  en la vida de la persona. No se puedk negar.—Yo creo que usted es un ejempíl, como lo era la pobre Fc-zt,'""'i, o« acierto en el nombre, el cuul I... i;a- cho más exaltada y  resaltante su g*^  da y su belleza.—También he debido gran partí i  algo de fatalidad que me ba perseg ’l- do en mi vida. Loque tod.is las de­más han hecho sin escándalo, en mi' ha tomado unas proporciones y  un ruido extraordinario. Sin , quererlo, hasta poniendo todo el esfuerzo en evitarlo, puedo decir como aijuel per­sonaje del Tenorio:“Por donde quiera que fui & é el escándalo conmigo...—Eso sólo demuestra l.¡ importan­cia de usted; como en usted "" hacía visible lo que quedaba sóidí'io.y.ob»- curo en las otras, que quizá le q '.e  m áí envidi^an e a  esa-popvd.'iT'I.iii 
rutóoae.

—Ya ve usted, cuando hice Ladio^ 
sa del placer me procesaron, á ins­tancia del Marqués del Vadillo, por escándalo público, y  yo no habla he­cho más ipue reprisarla.—Pero usted fué absuelta en los Tribunales, y nuestros jueces demos­traron ser tan sensibles á la belleza <áe una nueva Ftiné, como lo fueran los magistrados de Grecia.—Gracias á e'a ecuanimidad de la justicia no he pasido varias veces del tablado á ia cárcel, porque he sufrido una verdadera persecución de los go­bernadores de Maura, sin motivo ni razón, ignominiosamente.—Se dijo liace poco tiempo que se casaba usted con un millonario ame­ricano.—Si. Estuve á punto de realizar ese sacrificio para lograr mi anhelo de tranquilidad lejos de la vlds de tea­tro; pero cuando mi pretendiente vino nada menos que dei Panamá á casar- sr, ya me habla arrepentido.¿Triunfó en usted la costumbre del r> atro?—No. Fué un amor verdadero y úiTlco, como jamás lo habla sentido, ese amor definitivo en la vida, lo que me hizo romper mi compromiso.Y debe usted ser feliz, porque hace tiempo que no trabaja usted. ■ ¿Piensa usted retirarse?—No sé. Los hombres enamorados no gustan de que la mujer trabaje; es uno caracteiistlca de ios hombres es­pañoles-.— Q e tima bien con nuestro sentir de mujetes de la misma raza. Nos ha­laga su tir..nÍ3 como un signo de afec­to, y  hay además algo de muy sobera­no en la abdicación de la libertad, hecha per una mujer como usted que 
ya la ha conquistado por enteroLas mujere.a no llegamos á que­rer hasta después de conseguir esta experienela y esta ternura un poco maternal.—¿De modo que usted dejarla sin pena el tab ado por el amor?—,Q,ié duda cabel Yo y  todas las nrijere.-i que encuentren en su vida un linmb'e di-gno, noble é inteligente.Y Pepita Sevilla, muy efusiva, muy sincera y  muy espontánea, sepone á CBUtarme con entusiasmo sus ilusio- tn»de mu|--r de hí^gar.La ilii .ire bailarina ha comprado un rtof--!, ese hotel de los artistas que He­se algo de retiro y  del prestigio de esas casas solariegas con capilla y pante-^m. Ese hotel que resume el 
bato más visible de todos sus traba­jos. su.-; triiinf-'s, sus pesares y sus alí-í'flaa.. Ese hotel que en cierto modo aítj.. dei (milico á la artista y  la atrae ■/í la gnarda para él.P ^ t a  Sevih  ha sido una de U ' Sg r . má<cl»r;s y más desgarravio- ras ftH baile, que así como existe el 
can*i ¡ando podríamos llamar el baile 
jando. Como serla i'-justo no citar á 
Frascuelo en una historia del arte fi- ,ptco de F.soafla, serla Injusto no re­cordar siempre á esta artista por más que ella se esconda en ese hotel tran­quilo. en el que va á cuidar su jar­dín propio y donde reflorecerán para su í'íi'mií la 1 las palmas cosechadas. Pepita S -villa es el garbo bajo un nntnbre que la representa porcompleto como un retrato; como ese retrato su­yo con mantón de Manila.C akmbn d e Bu b o o s ..

(OolomhiiM.)..
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B1 veraneo •bien'.P«r ahí anda la gente muy animada pensando que este aflo con motivo del zafarrancho universal nuestra playa más aristocrática va á ser un remedo de Trou- vllle.Yo no digo quesea fea la Concha y que 8lU flo vea uno señoras capaces de resuci­tar un muerto.San Sebastián, con su «gran semana», rara a gran altura en loa menesteres •da mundoelsgante; pero deahi áque se puedaji comparar nuestros finitos «edeo- tescos» con ios que «se traían» las playas de moda en el extranjero antes de la gue- rr^ digan ustedes conmigo que... ¡piscis! 
■ En primer lugar, aquí empieza por fal­tarnos la materia prima, ó sea su majes­tad el dinero, con que al otro lado de la frontefs hdcisn el sdjetivo que he puesto al vocablo <materia» la docena de rusos en buen estado que nunca faltaban en las 

seasons de nombradla... sin que se les ocurriera nunca venir por acá.¿Cuándo hemos visto nosotros un prín­cipe mundano como no sea á Pi.ña en E í 
Conde de Luxeoiburgo? Porque D . Jal- nu-na/iVrreacn casa. •;.in^Oíre»ulta'queen España tno hay amtaeaí*» paw'los-exceso?; de todos ma- <i&»:Cím-que'»e veraneaba « i la Costa Azul, por ejemplo.<:orao en el Sardinero le piden á usted 70 pesetas diarias p6r la estanda en el haíel, i>s<j/ario, leda usted al fondista un-golpe en-el vacio..., ¡y que venga nuesBa dulce amiguita á pedir que le compremos sombreros de 500 francosl. Asljio puede haber atmósfera muadlal’, ni flanzamlentas», ni nada. • No-obstante,.¡preparémonos este año á ver á&nSebssflán convertido en centro >WBerFa*> dé Jo vüfagiaíBre universal de . buen tono, yalll.-en contlnao recreo de ■dos sentidos, vEB á montones bellezas de • cajas de ceriiias, no oiR á todas horas más . (pie el condeno que forman las rfsas con tJLER'perfumes deó,50 pesetas un frasco oomo un dedal;cambias asi como para.sonreírse deBrlIlafSavarhi, yTOCAR... casi siem­pre las consecuendas de haber vivido un mes la vida que todos quisiéramos vivir, pero^ue pocos, muy pocos, pueden coo­tearse,A las once, el baño salutífero para los pocos hombres que se echan al agua y de impresión para la mayotia de los caballe­ros que, sin remojarse en las ondas sala­das, desde el sillón de paja ó ori la de las olas, admiran con sus prismáticos el primor de la curva en ios desnudos.Después, ya sequilas Jas ninfas y to­cadas con sus vcsiimenlas exóticas, w/-- 

mout de flirt y á aimoízat, para luego con variación de traje ir a! pas.o en auto.

Y ruleta y caballitos al regreso y en segui­da é comer, contrastando los tonos h in­cos encajes y descoles coo el smoking señoril.'Pronto á valsar y con una hora de 
music-hall, ya empieza la partida más serla para tomarse después un pastel de trufas rociadas con champagne.Todo duerme á poco en los,hoteles y en las villas. Por las estancias suntuosas vaga, niño 'y travieso, Cupido enredador,' sintiéndose sólo el murmurio de las olas y  £l trinar de los pájaros que saludan al alba...Suicidios por el Juego, duelos por amor, adulterios de sensación, y en todo mo­mento un gran sainete mundial de cos­tumbres (de malas costumbres universa­les), como son jugar, beber, comer con exceso, amar al vuelo y no trabajar nunca.... Todo esto vamos á tener este año en San Sebastián, según dicen. . pero no lo creo.Por bien de España yo me alcgcaria- mucho de que ai fin pudiéramos aquí ser tán malos.Pero quiá; todavía no estamos, por des­gracia, lo suflcientemente pervertidos para sa^ervivir as! . . .y  ya verán ustedes cómo neutrales y todo seguimos, como siem­pre, paseando solitarios por la hermosa Zurrióla.

A r m and o  D í a â l . -

Trajes y  perttetnes.■ La.túlUma» en trajecitos para filOss-de sietcá diez años es en rasó llbe%  de -dos caras. Imitando su confección ía moda de !m  nuestros; mas cHo ha de'ser con' la discreción necesaria. Quiero*dcelr que ha de tenerse mucho cuidado en que Id’ copia no degenere en caricatura, rididila siempre. "El cuello de estos trajechos va. adomai dp en BU derredor con muy .^tridas y pe­queñas púntelas de encaje.Sabido es cómo Jas gentiles actrices francesas son las gue oJanzan» de me­jor modo las creaciones de los primeros modistos.Antes-de ^ I la r  ia guerra, Jas -fanrosas casas de Faquín, Ristoli y Demacroix, re­galaban á las comedíanlas l.is toilettes que ludan en las premieres de sensadón.Mademoiselle Faber y maderaoiselle Dolley—esta última «sodef aire» de la Co­media francesa—han tomado parte últi­mamente en una soirée benéfica, celebra­da en París, dedicada á los heridos de la guerra. Leemos la descripdón de ¡a her­mosa fiesta, y á pesar de los pesares, co­mo quitar á París el culto por las modas es algo tan imposible como la cuadratura

'« y\r fó é ? ..-

V f i i l

del drculo, véase lo que dicen las cróni­cas de lo3 trajes de la Faber y la Dolley: «Presentóse la primera con un vestido primoroso, último alarido del «cacbet», en el que llamaba la atendón una enor­me jareta que ocupaba todo el delantero, desde la cintura al borde de la falda, de tul de oro, guarnecido de pequeños flecos, de oro tamb.én. El resto del vestido era de finísimo encaje de.Lyon y en el talle se daba la nota viva con una espede de cinturón color cereza.La Doliey llevaba un traje botón de oro con adornos de encajes de plata y un jardín de flores naturales.

Las famosas artistas recibieron una ova- dón estruendosa al presentarse en escena. Era el triunfo de los trapos al que París rendía su entusiasmo como lo liacen los patriotas á notreJoffré.. ,¿No es verdad, señoras, que envidiáis ún poquito á las picaras mademolselic Faber y mademoiselle Dolley?' Antes-que-al genio- y al-aite, aplausos al vestido-son capaffis de envanecer á< la propia estatua de Isabel la Católica.Decir á las mujeres hermosas lo que deben hacer para conservar su belleza mucho tiempo y el arte de ilegar á po­seerla .-1 las que de ella carecen, no es, ciertamente, una misión frivola. Y como yo deseo, señoras, que mi sección de «Mo­das y perfumes- sea csendalmcnte prác­tica, allá van unas cuantas recetas que os ruego toméis en conslderadón, pues se trata de verdaderas panaceas de belleza, arrancadas al misterio del «arte de com­ponerse» de una grandísima coqueta.
Para la suavidad de las monos.—Méz­clense ^ 0  gramos de alnsendras dulces machacadas, 60 de fugo de limón, 30 de leche, 90'de aceite-de almendras dulces y 180 de espíriiu de vino á ^  grados.. Frotarlas bien hasta que la pasta quede seca en las manos
Sach^de heliatropa.—ííaiz de litio en polvo, 250-gtamos; hojas de rosa en pol­vo,-125; valnfUa^n polvo, 15; almizcle en grano, un gramo; benjuí en polvo,15; esencia de ¡riraendias, tres gotas.La fuerza^ asta compos&ión y su po­dé r aromático son tales, que equivale i  tener siempre entre los muebles, en la ro- 0a ó en lá estanda, un hermoso ramo de iiellotropD fresco.Y ya que hablamos de recetas, voy á daros, para termisar, usa contra ci des- ei^afio en mateda de «mores, que alga- ñas veoesse impone. ¿No es cierto, ami­gas mías?eSe ponen al fuego dm Adarmes de Indiferenda,Cuatro gotts de la esencia De abur, y  vaya con Dios.Y todo muy bien molido Con aceite de alegría.Se toma una vez al dia En la taza del olvido.»L a  Con desa  F lor m  Ls .

Estfliiios (iímforiiiü
Con Alejandro Leiroux, que dice que se puede sentir simpatía poruña de ias palies beligerantes, pero no in­juriar á ia contraria. ¿Se han enterado los germanóElos?
Con Diottislo PérLZ, que afirma en /VÍHndo que los partidos déla izquierda no son ya en España un afán ni un peligro, sino una "convi­vencia,,. Acaso la palabra resulte suave.
Con que los maestros pidan que se cree una categoría que les permita co­brar 5.CKV) pesetas. No es ninguna gollería: S -. Bullón. Usted cobra bas­tante mas y hace bastante menos.

Con que el martes comieran juntos en el Ritz los Concejales liberales, re­publicanos, reformistas y  de la Defen­sa SocialAsí demuestran que tratándose de comer no hay diferencias.
Con ei gran Duque Nicolás, que declara que “cualesquiera que sean los éxitos parciales que los alemanes pue­dan obtener, no harán otra cosa que retrasar la catástrofe finaL.

T o d o  lo  c o n c e r t if o t it e  á  la  co >  
la b o r a e t é a  d a  G I L  B L A S  o s  d a  
o x e lu a iv a  c o m p e t a n c ia  d e l  a p «  
d e n a n z a .  E l  c r d e n a n z a  s e  e n «  
o s r g a  d e  l l e v a r  la s  c a r t a s  s o «  

4 c t » n t f o  o r i g i n a l  y  d e  l l e v a r  
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d e v o l v e r  lo s  
o r i g i n a l e s  q u e  n o  s e  d e b a  ó  n o  
q H e r a m o B  p u b lic a r*

Con que Jordana se encargue del alto mando en Africa para hacer io mismo que Marina. Porque para ese viaje...Con que Lema haya hablado en San Sebastián de la política griega. De Greda no puede hab’ar ningún mi­nistro más que Est>-han CollantesCon que Benlhure esté haciendo un busto de Dato. ¿Cómo se las arregla­rá el insigne artista para ponerle algo en la cabera á D Fduardo?Con que un submarino alemán ha­ya querido torpedear al UasaOáDtico

Orduña, que llevaba 227 pasajeros y caminaba con rumbo á América. ¿Es que llevaba también material de güe­ña, como decían del LusU -.r.l^Con que aons Se; 'Ro ne ro  "ry* * dedicado unos 'i-crtíables ve’ j r i i  [ U  Fornañoa. ■ los — -t t s ,  por DiosICon que en loa reclamos de la Zar­zuela se diga qoe tos óiüstas están trabajando *con Ilusión,. Seria mejor qué trabajasen con éxito.El Gn Blas se InqxbK ea le- LÜ-íra 
de los tUfos. e M . a  tk n te d u , Ubm - 
U d. ISd o p ., b«io.

G I L  B L A S ,  a i  p a r l ó d t »  w m á f k m -  
r a t o d e l  o a u a d o . I S p ^ t M & .c im c o  
c é n t i m a ,  ib x la c c tá a ; O r a v t M .  I t ,  
t i ip d o .  p r im e r a .
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O L I G A R Q U Í A C A C I Q U I S M O
Los trabajado­

res del mar y los 
políticos anfl>  
blos.Para et día 28 está ananciada la huelga marítima. La mayoría ie  los patronos acepta las con­diciones que tratan de imponer los obreros, gue no son, por cier­to, suaves, ni mucho menos: me­joras en la comida, cuarenta y ocho horas de trabajo á la sema­na, quince dias de licencia cada añoeobrandoeljornal... Los obre­ros no se quedan cortos en re­clamar la mejora de su trabajo.La reclamación es thora muy oportuna: los fletes están muy caros, las circunstancias actua­les hacen muy importante la conservación de las comunica­ciones marítimas. A los navie­ros, en suma, leí conviene que BUS barcos naveguen sin inte­rrupción, y  aceptan, sin anali­zar, lo que se les propone.Por este aspecto no hay com­plicación posible. Los navieros del Mediterráneo ofrecen á los otros navieros españoles la pro-

abogado para sus negocios en Madrid ai Sr. D. Javier Ugarte, Ministro de Fomento.Precisamente Ministro del psrtamento qne ha de redactar y  poner á la firma el decreto.Y  así va pasando el tiempo y  aproximánuose la fecha del 28 con el fantasma de la huelga.No es lo raro que el Sr. Ugar­te sirva en el Ministerio á sus buenos clientes; lo raro del caso es que Dato no procure acallar el celo pro d o m o  sua de su com­pañero de Gobierno, ni el Direc­tor de Comercio reclame, ni si­guiera el poder mayestático, irresponsable, ppro Consciente é inteligente, primante en algún Consejo por asunto de tanta monta.jPorque debemos ir todos á una, para remover estos obstácu­los, tradicionales ya en la políti­ca española!
Los Concejales 

deben ser madri­
leños.

mosa de aceptarlo todo para que inco.no se interrumpa el tráíLos armadores del Cantábrico aceptarían de momento la solu­ción; pero se oponen de o c u l t i s  f  trabajan algunos contra ella.Estos son los que se oponen eon BU influencia á que se dicte y  se firme el decreto reglamen­tando el trabajo á bordo.El Sr. Dato prometió solemne­mente á los marineros resolver BU petición en el mes de Junio; vino una Comisión ya Úen en­trado Julio. Sabían la parsimo­nia con que'lleva el Presidente del Consejo los asuntos graves, que tanto le enojan.y  está próximo el fin de Julio y  el decreto no aparece y la re­solución de las peticiones de los obreros no se hace firme y  obli­gatoria. La tardanza y  las dila­ciones del Gobierno acabarán por provocar la huelga, infligiendo gravísimos peijuicios á la mari­na mercante española.¿Qué razones mueven al Go­bierno á aplicar á este asunto tan vital su proverbial iudolen- cia y  su tradiciouaL afán de ha­cer las cosas mal? Pues es muy sencillo. Entre los navieros bil­baínos lleva la voz cantante la casa Sota, Aznar y  Compañía. A la casa Sota, Azuar y Compa­ñía no le conviene ó no le gus­ta aceptar las peticiones de los obreros. No se atreve á recha- zar'as olarameute por temor al

Estamos más conteutos r^e chiquillo con zapatos nuevos. Nuestros dos artículos anterio­res nos han valido varías im­portantes felicitaciones que nos animan á continuar nuestracampaña. Creemos que vamos á el ambiente

b o y c o t  ó á la huelga parcial, pe­ro trabaja contra el decreto.Esta Gon^añia, como todas las grandes Compañías, es muyinfluyente porque les- dan suel­dos u houoranos de bufete á

conseguir purificar de nuesTO Concejo. Creemos que la mayoría de los Conceja­les que formen el Ayuntamiento de 1916 van á ser madrileños y  van á ser personas conocidas «del todo Madrid que acude á las grandes solemnidades».Por lo pronto hemos de hacer notar que sólo faltan tres mesesÍara que las elecciones se cele- ren, y  á estas fechas no hemos visto en los periódicos, afortuna­damente, más qne alguna noti- cieja diciendo que el iubrído par­tido reformista ha nombrada candidato á un desconocido. En elecciones pasadas !os aspiran­tes á Concejales eomeazaron- á trabajarse el distrito en el mes de Mayo. Esto es un síntoma.E-sta año va á haber más que palabras en las antevotaciones y en las elecciones. Este año será priciso que los periódicos, al dar la noticia de Michigánez se pre­senta Concejal, añadan quién es Michigánez, con qué m dios da vida cuenta Michigánez. si sabe leer y escribir Michigánez. Por­que nosotros no estamos dispues­tos á tolerar que vayan á admi­nistrar á los vecinos de Madrid individuos que carecen de la fa­cultad de discurrir, gentes de mal vivir ó administradores pro­fesionales. Aquí vamos á desnu­dar ’á tod') bicho viviente, y  el que sea bruto no debe ser Con­
loa políticos que ejercen de tü- utor

ceial, y  el que sea un pillo no debe exponerse á que lo Ileve-nistros, de tutores del Gobierno 6 do Presidentee de las Cámaras.Y  la Comjf>añia Sota, Azuar que se opone al decreto, tiene de

sus Concejales, para que se re­haga el crédito del Municipio,Sara qne emprendan obras gran­es que están haciendo mucha &lta.Y a  sabemos nosotros que en una Corporación numerosa es difícil que todos los que la com­ponen sean inteligentes, honra­dos y  valientes; pero estamc  ̂convencidos de que habiendo unos cuantos Concejales que tengan estas condiciones y  que sean madrileños, y  teniendo un Alcalde que sepa imponerse, los pillos tendrán que emigrar ó se sumarán á los honrados en be­neficio de la urbe.Aiiora que mientras no sepa­mos quiénes son las personas designadas para luchar en No­viembre, dejaremos á un lado el averiguar vidas y  milagros, y nos conformaremos con pedir que se activen las obras empren- aidas.Y  ían y «ííctiím, como dicen por los barrios bajos, haremos unas cuantas preguntas al Alcalde y  á los Concejales en la seguridad de qué no nos van á contestar.Las preguntas Bóñ las siguien­tes;¿Cuándo se reúne la Comisión que va á visitar las vaquerías?¿Por qué no va con esa Comi- Bión uno ó varios representantes de la Prensa?¿Cuándo se abre el primer tro­zo de la Gran Vía?¿Cuántas veces se ba reunido la Comisión de Presupuestos?

m0 8  al cuartel del 14.® Tercio.Hace falta que las personas inteligentes y  honradas vayan á la Casa de la Villa para oue los vecinos üe Madrid conuen en

¿Qué hubieran dicho los Con­cejales de la Defensa Social del Sr. Bellido, si es socialista ó re­publicano?¿Cuándo se cierran las pana­derías que no están dentro de las Ordenanzas municipales?¿Qué se debe hacer con el téc­nico municipal que incumple las Ordenanzas?¿Cuándo se pone coto al des­barajuste que reina en la Bene­ficencia municipal?¿Por qué no r e p e s a n  las pesas de los carboneros y  de los ultra- " arinos todos los Tenientes de A  calde?¡Y áqué seguir!; podríamos lle­nar dos páginas de este periódi­co cou preguntas y  más pregun­tas en la seguri ad, repetimos, de que no nos kabiau de contes­tar; pero como nosotros, aunque somos madrileños, somos más tozudos que los de Calanda, nos. vamos á poner muy pesados, y ya verán ustedes cómo nos con­testan. I Ya lo creo; que nos tienen que contestar! E l engrandeci­miento de Madrid depende del Ayuntamiento, y  nosotros que­remos .tanto á Madrid que por ver.e en condiciones de tutearse con París ó,, con Londres somos capaces hasta de jugarnos la li­bertad, la independencia y . ..-la  
d e s c e n t r a l i z a c i ó n -  Todo lo pasa­mos menos que el Alcalde y  los Concejales hagan oído de merca­der á nuestros artículos. Todo lo consentimos menos que repre­senten á Madrid unos hombres

L a  t u m b a  d e  R o m a Q u e r a .

Amarás á tu prójimo como d ii mismo.(Pesadilla de D’hoy.)
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que nacieron en otras provin-oiasPara ser Concejal, oti Ig siice- Í3ÍVO hay que ser inteligente, honrado y  madrileño. ' Pensamos también dedicar unos cuantos artículos á los Con­cejales que terminan su misión en Diciembre. Haremos un exa­men crítico de su gestión, de las -veces que hablaron, de las pro­posiciones que presentaron...Un fin, que preparamos unos cuantos trabajos que tendrán que leer.Ahora que, como hace muchocalor, daremos esós artíeulos enpequeñas d i ó c e s i s ,  como dice un Concejal del actu a l  -Ayunta­miento,

i T O O O  S E A  P O R  O IO S INuestros compañeros en la iPrensa.Del “Madrid al dfa,, que redacta en A  S  C  el delicioso Sr. Piimat:“La nota aciaga, abundante un sui­cidio, una mujer atropellada entre dos carros, una anciana muerta al caerse de la ventana de un tercer piso.,jCaramba! ¿Conque á una mujer la atropellan entre dos carros?Debieron ponerse de acuerdo am­bos vehículos. Aunque es más fácil que lo ocurrido fuese que la vícti­ma fuese ‘ cogida entre dos carros,. Asi, al menos, refiere el hecho el pro­pio A S  C  en la sección de “Sucesos,.

tín tas 'Motas de sociedad, del He­
ñ id o  de M adrid, \ttmo», coa el-na- tural asombro, lo que sigue:“Han salido para San Sebastian la Duquesa de T ’Serclaes y  sus rijas,.No sabíamos que la señora Duque­sa tuviera tan doloroso padecimiento. Deseamos su alivioEscribe M ., en La Epoca:“Un quinteto, cuyos músicos visten las clásicas levitas rojas, propias de toda orquesta de hotel que se res­pete.,.,¡Válganos el SeOor! ¡Dónde ha Ido á refugiarse el respeto que á si mis­mos se deben los músicosi ¡En unas levitas coloradasi

Leemos en Blanco y  Negro que, se­gún el Sr. Martínez Sierra, las muje­

res deben estudiar ’ u e n a i , Derecho, Historia; es decir, el mundo creado (Incluyendo en él, naturalmente, al hombre), la ley y la vida del hombre en este mundo y con esta le y ,,¡Atiza! ¡Atenme ustedes esta mosca por el rabolLuego agrega: ‘ ...Aprender á ha- bUf oyendo hablar, leyendo buenos libros; á escribir, escribiendo y co­piando lo que otros perfectamente han escrito..,.Conque copiando lo que otros han escrito... ¡Caray! Ya nos sospechába­mos este procedimiento del Sr. Mar­tínez Sierra; pero... ¡A  confesión de parte!,..RaikViUiMtti'
Redacción de «Gil Blaa».

Gravlna, 11 triplicado.

C Ó M I C O S D A N 2 A N T E . S  «  |
Chisméenlos... ai 

vuelo.—¡Salud y cuartillas, Saturnino!—Salú . . y calor. ¡A 46!—Tom a... Haz el favor de colgarme el sombrero, y la americana, y el chaleco, y los llMntes, y la camisa...—¡Haber empezao por la camiseta!— ¡Nadie te creería un modestoorde- nanza del periódico, con tus felldsimos rasgos de ing nlo, Saturninol—¿Verdá, usté?—¡Dios encendió deparen parla lam­parilla de mi privilegiado caletre cuando coiicebf ia estupenda idea de que rae ayu­dases á escribir estos Chismecil os...—Se trabaja la mar de bien, así al ali­món.—A l . .,  alimón. ¡Sobré.todoíri verano!, —No derrochemos el iiigenió antes de eutrar en faena, que luego t^'nos hace falta pa las cuartillas.—¿Te sientes agotado, en la plenitud de tu frescura?—¡Y dale, hombre!—¡Si mientras tú me eches una mano creo sentirme casi tan fuerte y tan gracio­so como Mihura ante González del Toro!—¡Tantodirá usté!...—Es una corazonada mía desde que vi en El Paraíso La ñifla de los besos.
. —Cuestión de reparto también...—Pues, ¿y la muslqulta que les colocó Penella? .—No trae sello wagn:riano, ¿verdad?—¡Foglletesco á lo’sumo!—¡No ofenda usteó al campechanos! que también rollizo amigo Foglietti!—¿Cómo ofenderle? ¡Al contrario! ¡SI es mi debilidad!—¡Choque!—Sobretodo, porque su labor no es 
celebral, como la de D . Conrado—Eso de celebral se presta á una por­ción de interpretaciones.—¿Opinas como yo?-  ¡Opino! En cuanto se saca á relucir la térrica, el subrayao de la orquesta, el colorido de la frase y e l . . .  «hay que fijar- se>: «esto hay que oirlo seis ó siete veces pa formarse Idea», ¡á dormir!

—¡Nos comprendemos y nos comple mentamos, Saturninol —A ... lo nuestro. ¿Por dónde empe­zamos nuestra labor de cáa tres dias?—Yo empezarla construyendo cuatro 6 cinco teatros en la'primera cuartilla...—¡Hecho! [Pa que rabien los que nos colocan dos ú tres un día s! y  otrosí! ¿Cuál ha sld(> el último?—El de Maravillas, del abultado y an­gelical cpmpafleto Eduardo Montesinos.• —¿Y dónde está?—En La Epoca. '—¡Digo, que dónde está ese teatro!—En Chamberí.. —¿Por Fuencarral?—Y por Hortaleza.—¡Ya! Influyen al teatro las.dosllnias.., —¡Afluyen, Saturnino, afluyen!— ¡Bueno, hombre, no se me ponga us­té tonto!..;— Y se dice líneas.—¿Y.;, qué? -—Que como no seas un tanto conscien­te en la frase, veo en peligro tu sillón de- laAcademía...—¡Con meterme á político, en paz!—Sin embargo...—¡A seguir escribiendo chismesi •—Tienes razón, perdona...—¿Se desarregló ya del tóo lo de la Zarzuela?—No. Ya conoces la frase obligada, tratándose de ese coliseo...: «Hasta el 23 no se sabrá nada-> t-¿Y á cómo estamos?-rA 23.—¿Y qué se sabe?— Lo del-filósofo: «Sabemos que no sa­bemos náda; lupgo sabemos algo.»—jChopenhaÜéf puro!—Con gotas.—¿De modo y manera que D, Arturo Serrano sigue buscando al de !a pasta, pa continuar?— Así parece.—Se decía, no estante, que un popular empresario qué explota teatro y medio en Madiis estaba pa firmar contrato.— Porquele viecon.'tomar .una cerveza con Santa Ana en La Elipa; pero ello no pasó ae ser una falsa alarma...

—¡Puede!—Sólo que hubo quien se permitió gri­tar: «¡Zarzuela por D . Enrique!».. . .  y hete ya á Chicote píco menos que con las llaves en el bolsillo y encargando de la íurmadón al chato González.—[Eso de chato, tampoco es pa aspirar al sillón, mi amigo!—Es la denominación familiarísima.. .—¡Dígaselo usté á él en sus propias y escasas narices, y lesueltáalgún chiste... también familiarísimo!
— ¡Nócreo!...—[Quedamosenquede la Zarzuelanáa • entre dos platos hasta ia lechal—Justo.'. - ¿ Y  de Martín? , ,—üé Martin, según rumores, «el'caso de Eslava»;- -^No entiendo jota.—Es sendllisimo: ¿Recuerdas el afio pasado, cuando Garda (Ortega, D. Paco) comenzó á actuar én el pasadizo?—Me acuerdo,—¿Te acuerdas, Item más —y perdona que chamulle todo el latín que sabe Zan- cadlta,— qúe Cadenas y Asensio Más te­nían un pcquefiislmo pleito con .'es pro­pietarios del teatro?—SI.—¿Y que este afio, al Ir D. Paco á dár­selas de inamovible, se presentaron Asensio Más y Cadenas y se hicieron car­go del inmueble porque hablan ganado el pleitecillo?- S I .-Pues sustituye Eslava por Martin, y á los dos infrascritos por Atanasio Melan- tuche, con respecto á Lleó, y está todo clarísimo.—¿Clarísimo? ¡Si eso parece una de las cartas que escribe Maura á los Comités de provincias!...—¡Saturnino!...—;0 una frase de Esteban Collantes al recordar sus mocedades en La Iberia, pa­ra darse pisto de periodista... y de polio!—Sé que me entendiste, Saturnino, y no hagas.diistcs á costa.de tus tocayos,—¿Y Lleó qué dice á eso?—Que si lo de D . Atanasio 'ho son pa­peles mojados, es posible que se ponga al

AGDAS DBI n f a l i b l e s m o b a t a l i z

habla con él, y aunando voluntades de­bute la compaiUa, ya fomuda y seleccio­nada por D. Vicente, á base de í>acoAlar- cón y la Fons.—LodeJuliulo creo problemático...--YLleó Umbién; pero yaveráscórag acaba por convencerla.«Hombre es Don Juanqne áquerer...»—¡Zorrilla le oíga!—Y caso de que le desoyesen Zorrilla v Melantuche, si éste no quisiera campar por sus respetos y decidiera subarrendar el coliseo de D. Mariano, el acreditado farmacéutico, está al pallo Leopoldo Sui- rez.—¿Con lá Blanquita?—Con la Blanquita, si no es que decide largarse a! Duque, de Sevilla, cuya Em­presa le está pinchando.. .—Comprendo: ¡al sol qae más caliente!
— ¡Claro!—¿Hay algo nuevo de Apolo?—¿De Apolo... y nuevo? ¡Eres un Iró­nico, Saturnino! ¡Milagros, nol—A propósito de milagros: ¿se ha en- terao usté dei que intenta el antedicho don Paco García, en vista de que Serrano no se puso á tiro pa cederle el Infanta Isa- bel?...—¿Qué intenta D Francisco?—iHacer el invierno en el Principe Al­fonso!—¿Con quién?algunos supervivientes de la ca­lle de Sevilla.—Pues ya imagino la obra de debut.—¿Cuál, Saturnino?
—La canción del náufrago.—¿Sin partitura? •'—¡Que se chinche Morera! ¡Pa musí- quitas estará Paquito!...—¡También es vcrdadi—¿Hay algo q*ue merezca comentarlo (ligno de nuestra pluma en los demás co­liseos que no hemos norabrao?--S1. Pero creo que por hoy hemos arrimado basla.ite el hombro en esto del chisméenlo volandero; ¡y hasta el próxi­mo martesl Dale forma á cuanto llevamos hablado, Saturnino, y á la ImprenU.Miguel’PoHToLÉs.

L A x a iV T E SD E L ie ie s a s  p a u a  i .aMESa
c o n t r a  l a s  e n f  e  r m  e d a  d e  a « i» i ____■ .« .  • ~

D E P O S I T O  c e n t r a l  L r c , u i l í o  ®“ ’

Gl[ BLaS" . S E  R U B L I G A  M A R T A S ' - ' Y
Ei periúdico roas barajo EspaÉía. I Q  páginas, S  cis.
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Uasía $eis palcas, 3Ó'céls. flflUriGIOS poa PflIiñBRñS, Cada palabra mis, 5 céfs.

A L M O W E D A S
»*

Alm oneda por marcha 
Hala, gabioote, oome- 

d o r , despacho, al/ombras. 
F'aza de la Cebada, 10.

Almoneda, Espejo, figura 
mármo', aparato taz, etc. 

Claudio Loeilo, 61: de lOá 13.

A L Q U I L E R E S

C aenoneva, 14 habKaoIo- 
nóe', a ’e hióriVah'i, 'oá- 

Macoidn, kriaoailóu, en̂ a* 
rimado, 100,13> ) 160 pesetas 
Cuzmáii el Biieao, 83.

A U T O M Ó V I L E S

Antoradvll, dmr>iuu% 16 
aaieoioa, vendo ui o. Jo­

sé Masad. Teucro, 1. Ponte­
vedra.

C O M P R A »

C om pro buen ooobe para 
pasear impedido. Santa 

Engraóia, 14.

C a v a  ndeVa slquílsute 
dos inagiiiilcos pisos, 

bañn, termosifón, calefao- 
oidn, ascensor, teléfono, en­
tro dos tranvías. Kazón: Cas- 
te.ld, 34. .

ran télano para alma­
cén. Lucbana, 20.

Iorg;e Jnan, 26.
toroero.

Cuarto

C Barloe de lujo desde 140 
pesetas. Laobana, 22.

Aiq a ii*  principal j  se- 
giuiilo, d e e  balcones; 

nuevo habitaciones, agua; 66 
peeetas. Amparo,12.

C asa nueva. Oalefaccidn, 
baSo, terinesUón, as-eii. 

sor, entarimado, 10b, 136, 
160 pesutaa. Guzinán el Bus- 
no, 88.

D E M A IID A S

Practicante Medicina, Ci­
rugía, buena conducta, 

desea cotocooidn I  íorina- 
ráo: Marqués Urquljo. 40, 
bajo.

S eñora Joven, intachable 
• ooducla, inmejorabjei 

referencias,acompañarla se- 
fii>r tas Aloalá, 20, tercero 
derecha.

E N S E Ñ A N Z A

P rofesor do primera 7 
scgun.ja ensefianza, re­

patriado por causa de la gue. 
rra, d̂ -eea lecciones o tra 
ducciones. Angel Jaidn, Al­
calá, 187, 8.°  izquierda.

Francesa diplomada de­
sea oolosaoidn. Veláz- 

quez,14,ooleg1o.

S eñorito, anglo alemana, 
posee mnv bien inglés, 

francés, desea colocarse, Ma­
drid, provincia. Prióojpe,9’

Franreaa desea lecciones 
ó paseo oon niSus ó s«- 

fioritas, informes inmejora­
bles. Serrano, 68.

Profesor educaría niños 
distinguidos. Galilco, 8 

triplicado.

Maestro snperlor da loe- 
clones, sabe latin Bar 

quilio, 28, tercero izquierda

Ofrécrsoa domicilio pro­
fesora p rim era ense 

ñan?a dibujo, solfeo Dsrdn 
razón. Jardines, segundo 
interior.

Profesora francesa. Pre 
p ración exámenes, Rpe- 

setas mes. Plaza Dos Mayo, 7.

|t yaatrlmonlosln hijos de- 
I v l  Seaporter a. lla,rriodel 
Carmen, calle Nielfa, 6.

Alqndniise dOS pisos, 23 
7 82 duros, Arala, 30.

Alquilo p is o  primero, 
87,60. Paseo de las De­

licias. 2.

S eñorita francesa seofre- 
oeenidar niños ó donce­

lla. Sal, 2 al 8.

Un joven de 25 años, bue­
nas reforünQÍ6S, desea 

ocupación de 1' á 9-' Santa 
Brígida, 13, bajo, '

Alqnflnae e-pacioso tien­
da dos buenos, con her­

moso sAtano de 19 por 6 
motroB. Carrera San Fran­
cisco, 9.

Ctnarins 16 pesoias, casa 
/  nueve, inodoro, agua 

Mataderos. Carabanobel,34.

Ofrécele cocinera sabien­
do su nbligaclón j  re­

postería. San Ca7etauo, 2 
duplicado, toroero.

C am arero - navegante eo 
los trasatlánt'oos, se 

otroce ayuda oám:ra mozo 
oomodor, etc, para Uad.-id 
ó fuera; buenas referencias 
y  oerlillCHdos. Blanco, Pilar, 
18 provUlonal, Qoindalera.

Frracda, loooioTies par 
t onlaree, profes-.r pari- 

aién. PredoB módicos. Sil­
va, 26, segundo.

Prefoxor oficial de pro- 
vi- cía da leoo’on a de 

maiemáúeas, fiiica y  quími­
ca. Hieras, 17, bajo.

E S P E C IF IC O S

No ma« arrngaa y pe
CAH^Stqueréis ser hlaa- 

cas y hermooas; si qnoréú 
que vuettrns facrionea ten­
gan la lursura y lozanía quo 
en vuestros pnmerns años, 
asad e! «Agua Argentii-a», 
que quita en pocos dias las 
pecas, manchas, arrugas y  
peño del embarazo, dejando 
la cara blanca y  alm-oiope- 
lada.

Una comblnnclén a d ­
m irable P1 doras y

Unvüer-to do Holloway, Las 
Pildoras libran al sl-tema de 
todas las Impurezas; puriR- 
can la sangre y  estimulan la 
actividad natural cel higa- 
do. de loa intestinos y  de los 
riñones. El Ungüento en 
combinselón con las Piído- 
roe, es un remedio inialibie 
para todas las afecciones de 
la niel, enfermedades de las 
piernas, heridas invetera­
das, escoriaciones, diviesos, 
etcétera.

Ag:aa radiogeoada. Cura 
del renmatlsmo, artrl- 

tismo, neuralgias, olátics, 
eteéteca.

Herniados! Aparato Már­
quez. Imoom parable. 

No se oxida ni se rompe.

Nervoeénicn Mombiedro 
El mejor tónico recons­

tituye! le oonoflido hasta el 
día. Inap-tonoia, neuraste 
nia, clorráie, debilidad gene­
ral,etc-, desaparecen oon el 
uso del Nervogénico Mom­
biedro

El  Goto!. Reumatisoio, do­
lores nerviosos ó neura • 

gias, jaquecas, hemicráneos, 
céfáleas, etc. Se onran radi­
calmente. Venta en farma­
cias.

H O S P E D A J E SHuéapedea desdo 2,50. 
Ballesta, 6,  principal.

\cdo hermoso gabinete, 
f  Preciados, 16, pral.

Particular, con, sin, o€- 
denso habitaciones per­

sona posición. Belén, 18, 
principal derecha.

Particnlarcede precioso 
gabinete y  alcobas Bar­

quillo, 13, seguí do derecha.

Haéxperl fijo desea cssa 
particnlar, moderna, 

pocas escaleras ó a oensur 
Plaza Levap-és, 4, segundo 
Nicolás Alvarez.

Partlcnlnr, habitación, 
todo nuevo, con. Ma> 

yor, 63. segundo.

Partlenlur cede gabinete 
exterior,23 pesetas, cén­

trico Piamonte, 19, bajo iz­
quierda.

Señora sola cede gabicete 
uno ó dos caballeros 

Jesús del Valle, 40 piinol- 
pal.

O F E R T A S

Hortelano. Afueras de 
Madrid, entendido . la­

branza, - stable, cas-'dtrr sin 
hijuB. iO reales, oasa;-' Her 
nán-S-rles, 6, lechería.

P U B L iC A C IO :-!E S

Eag-enio Lucas. Estudio 
critico, p-r R Balsa do 

la Vega. 2 pesetas en Unre- Fias.
V A R IO S

Doy instrucciones escri­
tas para fabr-carse en 

casa jabones, vinos, licores, 
lejia--, vinagres, perfumería, 
gaseosas, rofresoos. Dirigir.  
se oon sallo para contestar, 
Franoisco f.astillo, San Ma­
teo Gallego (Zatagoza).

En 3f IraUorea vondo ó al­
quilo, sin muebles, her­

moso hotel sin estrenar, so- 
bernias vistas, agua, cuarto 
de baño, frondoso jardín. 
Razón: Miradores de la Sie­
rra, Manuel Brea.

Pnrn. i-oner al frente -su 
cursal de Casa Bro<clé- 

tas alquiler, pr- oisase perso. 
na confianza; 2.600 3.000pe­
setas. Apartado 598. . .

Doncella joyen coD ánf- 
torm ^ falta, Desenga'- flo. 86. „ _____  ̂ _

Para porteros, se necesita 
mgtfiiqoDle sin hijoa. 

Informarán: Santa Isab-«J, 7. 
Demetria.

C liieu para recados falta.
Cotnaiidanie Las Móre. 

nss. 2, lampistería de Martí­
nez. -
l^ ^ ce citu  bnena 'obst^e- 
•M ra, sabie-(l o o rt^ .y  
eoonómioa. Cab allero'ás  
Gracia, 9!; horda de 3 á 6.

Dolor de muelas. Cura- 
oión radical coa Odón- 

táigico Aliño.

L o s  a n u n c io s  p o r  p a la b r a s  d e

G I L  B L A S
s e  a d m ite n  en  la  A d m in is tr a c ió n , 
G r a v in a , II tr ip lic a d o , y  en  to d a s  
la s  A g e n c ia s  d e  P u b lic id a d  d é  Ma* 
d r id .

S e deeea para señor «olo 
un cuarto pequeño y 

eéonómioo, no muy lejos del 
oentró. Eseribir al Sr. Leek, 
Atocha,87, sagundo.

PoBDeioAlarcÓD. Vendo la 
oxBa li->tel calle Sagun- 

10, compuesta dos pisos y  
31 habitaolonés.

V E N T A S

Vendo hermoso tronco do 
.-caballos,' castaños cla­

ros, de cuatro años y  ocho 
oitartae.müy bien engaccba 
d'S y á.saHidHd Informes; 
Manuel Polo'. May^r Piinoi- 
pal, 91, Palenoia .

ABttBeteaH aated en esta ñeooíóD y aumentará la 
venta de ios áctloúlos que 
éxpendé.

Fdbriea fideos, vende ma- 
< quinaria completa; tam­
bién aieotromotor, 3 caba­

llos Pionio Villar. Cantata- 
piedra. -

En  la calle Bebeque, i ,  
frente la plaza de A r­

mas, véndese buena slll ria, 
28 pesetas; máquina Hinger, 
12; perohero, peettas.

B I E D M A - - F O T O G R A F O
lu M  2 3 ,  J í  I é C A X 4 .a ,  2 3  «  M A S H Z D  im - i  A S C B I T S O H

G I L  B L A S
F E B X O B I C O  B I S S M ^ i a r ^ X i  I X é X 7 S T H . A t ) 0

S E  P U B U C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S

R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  G r a v i n a ,  11 t r i p l i c a d o .  —  M A D R I D
A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 2

m  -B3 G  I  O  s
V e n - t a . — N i i i n e r - o  o j f d i n a r i o ,  5  c é r L t , im o s «

SU SCRIPC IO NES
Trimestre..............................................  i,2o pesetas.Aao.........................................................................  5 »

E X T R A N J E R O
Trimestre..............................................  2,50 pesetas.
Afio.......................................................  iO >

j^ tnone io fl apaisados, á travós, « i  iMibdxa ó píe de plaaa, se mediráo eoo arreglo al tamaño 6  dimensiones de columna corriente. 
Toda otra dase de psfattei^id, i  precios eonreneionalea. Loe anundantee abocarán el impuesto oorrospo adíente.

X*fMEO oto.

A N U N C IO SEd la última plana, línea..............................  ü,30 pesetas.Reclamos................................................................  0,75 »II Noticias................................................................ .. 1,50 »A-rtíenJo iadustrial............................................. 2 >
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DE DOBLE PUTEADO
P a l a is  d *  N o H W M w té s  -  

' ■ ■—  J l lo a lé i  I2>— H a d r l d i

ORO y P C B b B SPlata, platino, briJIantos, alha- I jae antiguas y  modernas, paga todo su valor la Casa.I P érez H erm anos, Z a ra a o za , 9 y  P re sa . 2

B a ln e a r io  deE l pedido de iaformes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUAEDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio loa meses de Junio, Julio, Agosto y  Septiembre, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEM PORADA O F IC IA L  - 
Del 15  de Junio al ¡31 de 

Septiembre.

P A N T I C O S ACATORCE HORAS D E MADRID A L BALNEARIOAutomóviles á la llegada de loa trenes en las estaciones de Sabiflánigo (Huesca) y  Laruns (Francia) si el estado anormal lo permito.
C a f é  C a s t i l l a  { O P O S IC IO N E S  A  C O R R E O SEspecialidad enbocadillos y  exquisito

cbocolate.
____  InfantaSf 2 9 .

Se convocan en el preaonte mes. Academia «CANO RUEDA», legal­mente con>tituída, comienza curso para loa nuevos alumnos el 16. Eiise- ftanza indivltíualisia siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa­milias informarse p e p s o a a lm e n t e  de nuestro profesorado y éxitos. El mejor internado: toda» las habitaciones con balcón y ventilación directa S a n  M a r c o s «  3 .

N E G O C I O' seguro, administrado por sf mb- 
I mo. Mil pesetas rentan 5 i al mes. Informes gratis, La Cooperación.I O a r r e r a  S a n  J e r o n im a ,  14, 

p r in c ip a l .  D e  10 á  I. E s t a  e a a a . I la  m á s  a n t if lu a  d e  M a d r id ,  n o  
t ie n e  s n c u rs a le a .

I Plata de ley al pesoj en bandejas, cubiertos, toda clase 
I en objetos para servicio y alhajas de ocasión, vende la Gasa P érez H erm anos, Z a r a g o z a ,  9 , y 1 F resa , 2 .

E S T A D I S T I C A  s a n j o ,  2 iPREPA-RtH los Sres. Revenga, Inapectop d e l Cuerpo| Hereza, O fic ia l |.'’| Revenga, Ingeniero ,
IN G R E S A D O S  en convocatorias anteriores:1910.—t n el Cuerpo Auxiliar..................... 5 plazas.1918. —En ídem Id. id ..................................... 23 ídem.1912. —En Ídem id . Facultativo.................. Todas.1913. —En ídem W. id......................................  8 Idem (de 10).

1914 —(Ultimas oposickmes.) I n g r e s a r o n  de  esta Academia los se-ñores:D. J .  Moreno, con el núm. 2; D. A . Amor, con el 8; P A. de Miguel, con el 4; D. F. Aponte, con el 5; D. M. Fairén, D. M Rurgos, D.» G . €rsreSa Losada, D. F. Feijóo, D . B . Aguirre, D . L . Carmena, D. J .  Lemes, D . ¡L  Antón, D . M. Vázquez, D . £ .  Salvador, D. A. Sam.- per, D . F. Eoncaies, D. S . Esqnivias y  D. M. Samaniego.Contestaciones al programa.
Clases e^ e ia le s  para señoritas.

HNTONtO VIDAL
LB8 IIAMAZ9, tS .-TELÉFO N O  1.4RLes mej ores carbonesdel mundo para todck loa sis­temas de calefacción, uso doméstico é industrias. Almacán: Pags^JmpwitlMel^^
r e c o m i e n d a

U C E N D O , M a y o r ,  4 8I que en saldos y liquidaciones os engañan. Antes de comprar com­paréis precios en aparatos eléctri­cos, 6 ptas. Bombillas metálicas. Vajillas, cristalería, etc. Imposi- Ible más barato.
S E  U  1 Q U I D A M2.000 sombreros para niño, á 1 y 

1,50 pesetas; 4.000 ídem para seño­ra, á 2, 2,5<J y 3.CI,A8ES ISVPKRIORES Concapcldn Jer<(nlius, e , en tio .
Canm de modelacida Imprese \ y i  f  A  ;  pablmclenes legUbiiTas de -  S  L ..r%

Imprenta, ptpelerii y objetos 4a Ofcrttorls;

JOSE 0LIMENT VlLRBMcha. ISI, ttadrld.—Tellfoni 3178Eaqiiolas, roeorUnterlos y  M dn —  —  etaae de trmiMiJea romerelates
“ T H E  S IN G L E  P S e P E R "  Agencia general de negocios, prés­tamos, colocación de capitales, asuncos en todos los Ministerios, informaciones secretas, coloca- (dones.

Sai BorDtrdo, K ,  Madrid__ TaWlana 5.40.
ApartaSo da Correo* 489.

A G U A Sl i í E SN A T U R A L E S  DE C A R A B A N A
PURGANTESD E P U R A T I V A SA N T I B I L I O S A SANTIHEHPÉTICAS

Propielariosi Viuda é  Hijos de R. J .  C H A V A R R I.^D íre cció n  y  oficinasi Lealtad, 12, M adrid.

O

eEREYisiNTi eaRB©Y:ea WRTiGüESEs la forma do lavadurA do oorv za más roromondada por emioe c.n, módioas naeloaales y extranjorea, para el tratamiento oQó z del estrefil aliento, soorbuto, diabetes, artritismo, f iruaoulogie, antrpx, erlaípi'la, sarampión, vlruola, escarlatina, tifns flebrea ftáscrioas y puerperales, onfermedndes del estómago, riñon a, bisado, inteatines, húm- das do Je piel y en todas la* que le emgre neoeeita una vigorosa depuración, sin el menor desgaste, ni originar otras enforniedados. Frasflo, ct-rn pe«et s < n tod»s las boticas do España,' !t S O i ^ U C l O N  C A t S E t S" ■ DE
C L O R  StíSO F O S F A T O  D E  C A L

Preis.Td'ta en  v a r ia s  E x p o sic io n e s.Por au QXSPlento composición y  p«pfoota doaíüi’a'iión. es la única aprobada p-r la Real Academia do Medicina y demás Corporaoiones médicas. 8« recomienda en ios caeos de a k é m IÁ , o i .a r o s i .S, k A u l 'IT in h o ,  i » a i *e t i ;s - ^('ONVAEECEXClA, E.sf K A K A Z o e, CIO. Poderoso reooostiiuyonto para las madres durante ia lactanoia de los niños. De venta en las jirinelpal.-s farmacia» de rapaña.
1 T  £  R  E  3  N  T  ,fciE M P R E S A  D E  L A S  A G U A S  D E  L A  F A D A G O S A

6 a rce }o  de Alarvao ( P O R T U G A L ) ,
Aguas aulfuposM, aloalinaay radioaoiivaa, pertenecientes al grupo de Moledo, Vicela, Felgueira.etc., etc. - 
Este eskabíeoímiento, pot molívos de obrag iraporttmes gae en el miflmo han de realizarse, no nuede abriraaeete afif> UtBta I.® da
Laa Compañías de ferrocarriles continúan dando billetes para la eataoidn de MaTTflf* XPertOAal)*

EXPLOTACIONES FORESTALESCompra venta de montos ó orboladoe y de travie- sa3 para ferrocarriles. Oneias de haya pa-a bairilee de escabeche y ealazón. Carbones vegetales. Alquiler de vagones fondees.Hiliií.ae Ttctonaio £cbIrairl.-Olí»iolii (Vavarra).
.DC.goLvmo P4B1IGVQIM flAMU

Compre V .
LA NOVELA DE OKSILLOLea V .
lahoveladeooiiloColeccione V .U m O H E l I l i l

Ayuntamiento de Madrid



J L GIL BUa"

. -  - - r r r r  . . . .  ...............................
E s t a d í s t i c a R E V E N G A  -  H E R E Z A
S a l u d ,  21 . »  (Véase el anuncio en la pagina anteríop]. »  [ontestacinnes al nFograma.

3 0 5 E PEREZ R5 ENC1 0Reglo Agente Consular de '5. M . el Rey de Italia.Agente de la  Compañía de Seguros riariti- mos ‘ L A  P H E O N IX ,.
- A jL io A i r a ? H i

O f ie in a s : E x p la n a d a  E s p a ñ a ,  8 , b a je s . 
T e l e g r a m a s ,  t e le f o n e m a s : P é r e z  A s e n e ío . 

T e l é f o n o  n ú m e r o  135.

ACADEMIA PREPARATORIA
p a r a  I n g r e s o  s n  e l  C u e r p o  d a  C o r r e o s ,En esta Academia han obtenido plaza en la Con- 

Tocatoria de 1914 los alumnos D. Joaquín B, Gar­cía do la Rosa, D, Enrique Lafuente Ferrari, don Francisco Berenguer y Máa, D . Rafael Sanjuán Alonso, D. Amadeo González Vázquez, D. José Na­varro Díaz y D. Mariano Solls Agreia, ó sea todos los que ha presentado á los ejercicios de oposición.Además aprobaron el examen previo D . Angel de Eiora Calzado, D. Juan José Izquierdo y D . Tomás Sarna Moreno. -Valverde, 2, l.*—Horas: de 4 á 8 tarde.

Feniiiiidsz y (¡liimiii
O b je ta s d »  s a c r llo rlo  

t  dibuje.

TmpreRta y CitogralíaEspecialidad detlmbrados en relieve. Se arrtgUn plu­mas eatUográfloaa de todos los sistemas. Qravlaa II cua­druplicado, Madrid.

' !  P A S O  A  L A  H 1 G 1 C . N E .  = :F i l t r o s  « I s lc o r »  d e  c c l e l i r é  y  e s c o g id a  p i e d r a  a r e n i s c a  ' -  ' ■ " y  c o m p a c t a .£1 agua máa turbia queda cristalina mediante este higiénioo aparato. Fácilmente deslnfeotable por medio del agna hirvlente.Bebiendo bnena agua desaparece el tilas.Pruébenlo y se convencerán.*1^1=1 T n C J T Q S -  Filtro solo, 4 pesetas. j r  J T V  J 3 J W - I . W C 3 .  Con tinaja y grifo. 7,sa;E m p le a d o s  d e l  E s t a d o , E m p le a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io , E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s , cuantos deseen ganar un sobresueldo en trabaio fácil y  compatible con cualquier otra ocupación, dirijaose á Apartado de Correos 472.
TBSTETSS DE V15ITBFinamente impresas en cartul'na marfil, 1.5Ü pesetas el ciento; perga­mino, 2; Roya!, 2,50.CA SA  THOMAS .1.-WAHRID

CAPES TOSTADOS POR PÍOCEOIMIENTO ESPECIALCJaf«--i legítimas de Yauoo (Puerto Rico), importa- QA-s dirdCtameote en crudo.Este tueste es natural, garantizando que no con­tiene mezcla alguna que lo altere.Ventas pnr mayor y  menor.
S o b r in o s  N . G im é n e z .  G o y a , 7 ,  Z a r a g o z a .F igu ras y  p alroD es á  la  m edidade lo s  m á s  a la m a d o s s a s tr e s  d e  P a rís .

S. J{. 3M ART

D ESPA CH O  Y  FLET A M EN T O  DE BUQU ESCOMISIONES Y CONSIQMACIONES ' » --------- •
HNTONIO MHN2RMHRE3Consignatario dé las CompaQías Valenciana de Vapores Correos de A filia  y  Española de Nave- gasióñ.—Valencia.Ifnra Fcgplap dt vapoFes para loa pBirtoi 

i í  llfFica;  üanapias.
Agente de Adaanas y de las Compañías de Segur» 

“HISPANIA" y “ILOYD DE COLONIA”
P l a z a  d a  G a r c í a  A l l x ,  8 .  —  e A R T a G E N A .

c o m p a ñ ía  v a l e n c ia n a

Oajiores Correos de Rfrica
S e p v ie io s  o f ic ia le sCORREOS DIARIOS: de Málaga para UeliUa, de Algeciras para Cents, Tánger y  Cádiz. 'CORltEOS QüINCBNALEIS para la costa ocoidental de Marrneooay Canariaa.

S o p v ie le s  e o m e r e ia le o ]

/l. FERREK FESET Y ttERM/5N0$CONSIGNACIÓN DE BUQUES
agencia de aduanas j  Transitas.

M u e lle ,  I 2 . - G R A O - V A L E N C I AR o m á n  M u s o l a s
C o n s ig n a t a r ió  d a  ia  C o m p a ñ ía  V a lo n c ía n a  

d e  V a p o r e s  C o r r e o s  d o  A f r ie a .

A fe n te  d «  A d o a n a .. —  T r A n .K o a .  — D ca p A ch o  da 
bBqn^B 7  m arean efas. —  S e z n r o . m a r í t im o . .  

C a m la lo im - — F lv t a m .B t o . .T a r r  a g r o nA p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . 
Olrecdonas telegráfica y telefónica: H O M A N Q L A S

MUE.BLE3 DE VERRNOYP A R A  CASASDE CAMPO EN JUNCOYM IM BRE
A rtíc u lo s  d e  v?a}ee M A L E R A S  Y  B A U L E S  

A  P R E C IO S  S IN  C O M P E T E N C IA  (co m o  en todo)aDE V EN TASP A L A C I O  U HOTEL
G a lle  d e  A t o c h a , 3 A .— T e lé f o n o  8 6 0 .  

E n t r a d a  l i b r a .

Viuda de Eduardo Muñoz
« G E N T E S  D E  A D U A N A S

C O M IS IO N E S . T R A N S I T O S

lA R Q U É S  D E  C U B A S ,  7. D U P L I C A D O , B A J O  
M A D R ID

LINEA DE CABOTAJE entre los pnertos dd Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Francia, Italia é Inglaterra.Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I N F A L I B L EHay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riquelme desaparece la calvicie. Hoy apenas nacido cuenta con milagrosos y estupen­dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo desistido de utilizar los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso Lí­quido Riquelme que cura la calvicieí e r - A . i D i o - A . i j M E i s r ' r E

Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n D e n c e r á

M A Q U IN A R IAConservación yarreglo de motores. -G ran  prác­tica.— Mecánico electri­cista,—Instalaciones,J O S E .  R U I Z
Delicias, 7.- MADRIDU oas n .  R .Confeccionistaa de som­breros de señoras y Diñes.Reforma de todas clases.

San Gregorio, 37-32, 2.o

G R A O ,  Y í l L E N e i A
Opositores y estudiantesSin moverse de vuestro domicilio, prepara efi­cazmente «Gaceta del Opositor» por 6 pesetas men­suales, pedid número muestra. S a n  M a r c o s ,  3 .

D Ó M I N E  Y  C O M P A Ñ Í ADESPACHOS DB ADUANAS TBUQUES, CONSION ACIONES V TRANSITOS A «PORPAITS» REDUCIDOS, SEGUROS MARÍ­TIMOS CON PRIMAS ECONÓMICAS/iT.7rrrnwno i neaoacho, ném. MOSTEL-ETOmS........................................i Muelle, nóni. 1.0B1.G -r e A O  cA e  " ^ T 'a .lo n o la ..e A t t A L t £ K 0 SSombreros de paja fina desde 3,45ptas Ca®aTho- mas, Sevilla, 3, Madrid.
c a m i s a sse hacen y reforman. Tres cuellos ó seis puños por 1,25 ptas. A rroyo , B a r q u i l l o ,  3 .

20 Locomóvilesy máquinas de vapor se- mifljas. nuevas y de oca­sión, existentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.O T T O  W O L F
C Conirjo d. Ciento, 347. 

Barcelona.

Casa ilLQNSQ. pianos %
autopianos de las mejores marcas, al contado y  plazos. Primera Casa en P I A N D S  D E  O C A S IÓ N  garantizados desde 70 dnroe. Antea de comprar pianos visiten esta importante Casa. ALQUILERES, AFINACIONES, COM­PRAS Y  CAMBIO.—2 S , V R l v e r d e ,  2 2 .

cfa . 8s aistrad
trfptka

Ayuntamiento de Madrid




